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La  exhortación  misional  de  San  Pablo  a los 
coloseneses  con  aplicación  práctica  a 
las  misiones  latinoamericanas 

Continuación 


Hemos  hablado  mucho  sobre  la  santificación,  como  se  ex- 
presa y se  concreta  en  la  oración  intercesora,  a la  vez  insistien- 
do en  que  ella  depende  en  cada  instante  de  la  justificación  por 
la  fe.  Pero  ahora  hemos  llegado  a aquella  frase  del  texto  en 
cuestión  que  nos  permite  hablar  sin  interrupción  de  la  justifi- 
cación ; esa  frase  es  el  misterio  de  Cristo.  Arriba  hemos  tratado 
de  dar  siquiera  una  idea  somera  de  la  riqueza  extraordinaria 
de  esa  pequeña  frase.  Es  nuestra  convicción  firme  que  nuestra 
amada  Iglesia  Luterana  es  la  intérprete  y la  portadora  fiel  de 
ese  misterio;  creemos  que  nuestra  Iglesia  en  sus  símbolos  o 
confesiones  ha  captado  el  “secreto”  del  “secreto  (el  misterio)  de 
Cristo,”  y sabemos  que  con  nuestra  insistencia  en  la  supremacía 
de  la  justificación  por  la  fe  en  toda  la  estructura  de  la  doctrina 
cristiana,  la  cual  no  es  sino  nuestro  propósito  de  “no  saber  nada 
sino  a Jesucristo  y a éste  crucificado,”  estamos  cumpliendo  con 
la  exhortación  de  Cristo  de  “permanecer  en  su  Palabra”  (S. 
Juan  8:31).  Estamos  seguros  de  que  los  romanistas,  los  refor- 
mados y los  entusiastas  arminianos  que  nos  reodean  en  tan 
grande  número  están  en  el  camino  de  las  obras,  porque  hacen 
del  misterio  de  Cristo  una  verdad  evidente  a la  razón  humana 
inconversa  : de  que  la  salvación  realmente  es  por  las  obras  y no 
por  la  fe  ; y con  su  abandono  teórico  y práctico  de  los  medios 
de  gracia  todos  ellos  están  alejándose  más  y más  del  misterio, 
que  es  Cristo.  Nuestra  gran  contribución  a la  América  Latina 


2 


Exhortación  Misional 


es  nuestro  énfasis  sobre  la  justificación  por  la  fe,  la  distinción 
correcta  entre  la  Ley  y el  Evangelo,  y los  medios  de  gracia;  y 
nuestra  enemistad  enconada  contra  todo  legalismo  y todo  “en- 
tusiasmo”. Nuestra  Iglesia  Luterana,  que  es  fiel  a las  Escritu- 
ras en  sus  confesiones,  nos  da  a nosotros  la  tarea  y la  responsa- 
bilidad de  ser  fieles  a esta  herencia  gloriosa.  Por  eso  nos  toca 
ahora  hablar  sobre  las  palabras  del  v.  4 hiña  phaneroso  auto 
hos  dei  me  lalesai.  A nosotros  nos  incumbe  dar  a conocer  este 
misterio  como  debemos  hablar.  Aqui  desearía  hacer  hincapié  en 
tres  puntos:  I)  no  hay  que  olvidar  que  esta  cláusula-hina  es 
el  objeto  de  una  oración.  Necesitamos  orar  por  nosotros  mis- 
mos, y necesitamos  orar  los  unos  por  los  otros,  para  que  Dios 
nos  dé  la  fuerza,  la  capacidad  y la  sinceridad  necesarias  para 
dar  a conocer  este  misterio,  ya  que  esta  fuerza,  capacidad  y 
sinceridad  provienen  únicamente  de  Dios;  recordando  lo  dicho 
por  Pablo  en  2 Cor.  3 :5-6 : “no  que  seamos  suficientes  por  nos- 
otros mismos  para  reclamar  algo  como  si  procediese  de  nosotros, 
sino  que  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios,  el  cual  nos  hizo 
competentes  para  ser  ministros  de  un  nuevo  pacto.  . .”  2)  Nece- 
sitamos poner  todo  empeño  en  que  realmente  demos  a conocer 
el  misterio  de  Cristo.  Aquí  una  vez  más  nos  topamos  con  la 
paradoja  fundamental  de  la  existencia  cristiana:  toda  capaci- 
dad, toda  energía,  toda  sinceridad,  toda  verdad,  toda  “doctrina 
pura”  etc.,  etc.  viene  exclusivamente  de  Dios  y de  ninguna 
manera  de  nosotros ; pero  a la  vez  nosotros  somos  responsables 
por  administrar  estos  dones  fielmente : si  hay  éxito,  si  el  mis- 
terio se  predica  en  toda  su  verdad,  esto  se  debe  únicamente  a 
Dios ; si  la  palabra  no  se  predica  en  toda  su  verdad  como  debe- 
mos hablar,  esto  se  debe  exclusivamente  a nosotros  y es  exclu- 
sivamente nuestra  culpa.  De  manera  que  nosotros  los  predica- 
dores del  misterio  de  Cristo  tenemos  una  responsabilidad  gran- 
dísima, puesto  que  somos  los  medios,  los  “vasos  de  barro”  por 
los  cuales  Dios  ha  tenido  a bien  dar  a conocer  su  misterio  a 
los  hombres,  y a Dios  le  ha  complacido  salvar  a los  hombres 
únicamente  por  el  misterio  de  Cristo.  Nuestra  adherencia  a la 
Iglesia  Luterana  no  garantiza  automáticamente  el  que  escla- 
rezcamos el  misterio  de  Cristo  como  debemos.  Nuestro  voto  a 
base  de  la  Biblia  y las  Confesiones  no  nos  preservará  automá- 
ticamente de  todo  error.  Dios  nos  da  la  capacidad  de  declarar  el 
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misterio,  pero  al  mismo  tiempo  esta  declaración  demanda  de 
nosotros  un  trabajo  intensivo  y serio.  A veces  se  oyen  quejas 
de  que  en  los  EE.  UU.,  en  nuestro  amado  Sínodo  de  Missouri, 
que  tanto  alarde  hace  de  la  “doctrina  pura,”  muchos  pastores 
suelen  predicar  sermones  que  quizá  no  contengan  errores  posi- 
tivos, que  quizá  sean  “ortodoxos,”  y que  no  obstante  son  repe- 
ticiones estériles  de  la  misma  terminología,  digamos,  que  se 
emplea  en  la  explicación  de  Schwan  del  Catecismo,  Hay  quejas 
de  que  muchas  veces  los  sermones  que  se  predican  en  el  Sínodo 
de  Missouri  no  presenten  la  palabra  viva  de  Dios  sino  una 
palabra  muerta  compuesta  de  ideas  preconcebidas  y frases  muy 
trilladas.  Por  otro  lado,  también  se  ha  observado  que  ya  que 
se  ha  generalizado  el  uso  del  idioma  inglés  en  el  Sínodo  de 
Missouri  en  EE.  UU.,  las  ideas  y los  modales  reformados  tam- 
bién se  evidencian  en  los  sermones  “missourianos”.  Se  oye  que 
muchos  de  nuestros  pastores  allá  hacen  uso  extensivo  en  sus 
sermones  de  ilustrcaiones  y cuentos  banales,  a la  vez  que  dejan 
de  profundizarse  en  el  texto  bíblico  y de  explicarlo  a la  congre- 
gación. Al  mismo  tiempo  se  ha  observado  en  los  sermones  mi- 
ssourianos tendencias  legalistas,  moralistas,  que  provienen  de 
nuestra  propia  mente  carnal  y del  uso  de  material  reformado. 
No  sé  cuál  será  la  situación  de  nosotros  aquí  en  la  zona  del 
Caribe.  Yo  no  podría  tener  la  presunción  de  juzgaros  a vos- 
otros, ni  tendría  la  posibilidad  de  juzgaros,  porque  no  os  he 
oído  predicar.  Pero  no  me  parece  imposible  que  las  mismas 
tendencias  se  manifiesten  entre  nosotros  . Debido  a nuestro  én- 
fasis correcto  en  la  doctrina  pura,  me  parece  que  la  tendencia 
más  peligrosa  para  nosotros  sería  la  de  predicar  sermones 
“muertos”,  en  los  cuales  nos  contentaríamos  con  predicar  al 
pueblo  cristiano  usando  las  frases  y las  formulaciones  dogmá- 
ticas a las  cuales  estamos  acostumbrados  (a  la  vez  quiero  hacer 
contar  que  reconozco  muy  bien  la  verdadera  necesidad  de  esas 
frases  y formulaciones.)  A la  vez  creo  que  corremos  el  riesgo 
de  introducir  el  moralismo  reformado  y las  banalidades  y tri- 
vialidades reformadas  en  nuestros  sermones,  ya  que  la  mayor 
parte  del  material  homilético  en  español  es  de  origen  reforma- 
do; y si  lo  usamos,  sólo  con  dificultad  podremos  evitar  que 
sus  influencias  nocivas  se  infiltren  en  nuestros  sermones.  La 
única  manera  de  resistir  estas  tendencias,  la  única  manera  de 
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cerciorarnos  de  que  realmente  estamos  predicando  el  misterio 
de  Cristo,  es  decidirnos  a gastar  el  tiempo  necesario  para  es- 
cudriñar las  Escrituras,  a dejar  que  las  Escrituras  nos  hablen 
con  toda  su  frescura  y todo  su  poder.  Nos  tiene  que  “gustar” 
el  estudio  de  la  Palabra;  entonces  ese  gusto  se  evidenciará  en 
nuestros  sermones,  y predicaremos  la  Palabra  vivamente.  Ade- 
más, a pesar  de  nuestras  muchas  otras  ocupaciones,  a pesar  de 
las  presiones  múltiples  que  se  ejerzan  sobre  nosotros,  y a pesar 
de  la  sencillez  de  nuestro  auditorio,  no  nos  contentaremos  con 
un  sencillo  recuento  de  lo  que  todos  ya  saben;  nuestros  ser- 
mones no  serán  como  las  lecciones  para  principiantes  de  la  Es- 
cuela Dominical;  sino  que  nuestro  gusto  será  escudriñar,  a 
través  de  la  Escritura,  toda  la  riqueza,  toda  la  profundidad  y 
la  altura  y la  anchura  del  "misterio  de  Cristo”,  y nuestro  gusto 
será  compartir  con  nuestras  congregaciones  y nuestros  grupi- 
tos,  desde  luego  de  una  manera  sencilla,  los  descubrimientos 
escritúrales  que  el  Espíritu  de  Dios  nos  ha  proporcionado  a 
través  de  nuestro  estudio.  3)  Hemos  visto  arriba  según  el  pasa- 
je paralelo  en  Efesios,  que  cuando  Pablo  pide  que  él  pueda  de- 
clarar el  misterio  “cómo  le  conviene  hablar,”  muy  probable- 
mente se  refiere  a la  parresia,  al  denuedo.  También  en  este 
punto  me  parece  que  tenemos  mucho  que  aprender.  A mi  pare- 
cer, con  todo  y pese  a nuestra  insistencia  excelente  en  la  doc- 
trina puia,  en  un  arraigo  firme  en  la  gracia  de  Dios,  y en  una 
instrucción  doctrinal  completa,  a veces  nos  hace  falta  un  “sen- 
tido de  urgencia,”  una  “compulsión  santa”  para  declarar  el 
misterio  de  Cristo,  y por  consiguiente  el  denuedo  que  es  el 
resultado  de  esos  impulsos.  Algunos  opinarán  quizá  que  aqui 
podemos  aprender  mucho  de  los  evangélicos  reformados,  cuyo 
celo  y compulsión,  arrojo  y denuedo  son  harto  conocidos.  Pero 
creo  que  encontraremos  muchas  veces  — no  siempre  por  su- 
puesto— que  el  celo  de  los  reformados  por  extender  la  Palabra 
es  un  celo  legalista,  nacido  de  la  Ley  y no  del  Evangelio;  y se 
debe  a que  los  reformados  confunden  la  Ley  y el  Evangelio, 
diciendo  que  la  obediencia  es  una  parte  íntegra  de  la  fe,  y por 
lo  tanto,  para  ser  salvo  hay  que  obedecer  a Cristo.  A veces  me 
parece  también  que  el  celo  de  los  reformados  es  un  celo  de 
tipo  “entusiasta,”  que  sueña  que  puede  hacer  caso  omiso  de  los 
Medios  de  Gracia  y que  mediante  sus  esfuerzos  enérgicos  podrá 
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realizar  el  Reino  de  Dios  aquí  en  la  tierra.  ¡ Y hasta  creo  que 
cabe  la  pregunta  si  el  celo  de  los  reformados  no  conduce  a 
más  almas  lejos  de  Dios  que  al  encuentro  de  Dios ! La  parresia 
de  la  cual  habla  Pablo  es  un  denuedo  nacido  del  Evangelio,  el 
que  también  es  una  potencia  para  la  vida  cristiana.  Creo  que 
hay  una  gran  diferencia  entre  el  denuedo  del  corriente  predi- 
cador de  los  cultos  de  avivamiento,  quien  apela  a las  emociones 
del  auditorio  y depende  de  su  propia  retórica,  y el  denuedo  de 
un  Lutero,  quien  apelaba  a la  conciencia  del  pueblo  y cuyo 
arrojo  lleno  de  gozo  se  basaba  en  el  mensaje  inaudito  de  la 
gracia  de  Dios  en  Crsito.  Y para  que  nosotros  tengamos  seme- 
jante denuedo,  necesitamos  vivir  más  en  el  misterio  de  Cristo, 
depender  más  de  él,  y ejercitarnos  más  en  él.  Si  nosotros  en 
nuestra  propia  vida  cristiana  diariamente  llegamos  hambrientos 
y sedientos  a Cristo,  y si  a diario  comemos  a manos  llenas  el 
Pan  de  Vida  y bebemos  en  abundancia  del  Agua  de  Vida  (que 
es  Cristo,  el  misterio  de  Dios),  creo  que  Dios  contestará  nues- 
tra oración  y nos  dará  más  denuedo,  más1  arrojo  alegre  y firme, 
más  “glad  fearlessness”  como  para  declarar  el  misterio  de 
Cristo  a todos  los  habitantes  de  la  Zona  del  Caribe : a los  mu- 
chos pobres  y los  pocos  ricos,  a los  romanistas  cegados  y los 
evangélicos  fanáticos  y entusiastas,  a las  masas  indiferentes,  a 
la  gente  del  campo  y a la  gente  de  las  ciudades,  a los  muchos 
ignorantes  y supersticiosos  y los  pocos  ilustrados  e intelectua- 
les, a los  latinos,  los  indios,  los  negros,  los  anglosajones  y los 
europeos. 

Pablo  concluye  su  “exhortación  misional”  a los  colosenses 
con  algunas  sugerencias  sumamente  prácticas.  La  primera  ^stá 
contenida  en  el  v.  5:  En  sophía  peripateite  pros  tous  exo,  ton 
kairon  exagorazomenoi ; “Conducios  sabiamente  con  los  de  afue- 
ra redimiendo  el  tiempo.”  El  verbo  peripatein  significa  literal- 
mente “andar,  caminar”;  pero  en  las  epístolas  paulinas,  dicho 
verbo  se  emplea  frecuentemente  con  un  significado  figurativo 
y ético,  como  sinónimo  de  “vivir,  conducirse” ; y creo  que  tanto 
en  inglés  (“walk”)  como  en  español  (“andar,  caminar”)  los 
repectivos  verbos  pueden  usarse  en  el  mismo  significado.  “Tous 
exo”  son  los  de  afuera,  los  no  cristianos ; y esta  frase  tiene  el 
mismo  significado  en  varios  otros  pasajes  del  N.  T.  Hay  que 
conducirse  con  ellos  en  sophia,  en  sabiduría.  Muchas  veces  en 
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el  N.  T.,  como  hemos  visto  ya,  el  vocablo  sophia,  sabiduría,  se 
usa  de  la  sabiduría  de  Dios  en  el  Evangelio,  o denota  la  sabi- 
duría falsa  por  ejemplo  de  los  griegos,  la  vanidad  natural  de  la 
razón  humana.  Pero  aquí,  obviamente,  el  vocablo  tiene  otro 
Significado;  quiere  decir  la  sabiduría  práctica  de  la  vida  cris- 
tiana o lo  que  en  inglés  se  llama  “good  judgment,”  discerni- 
miento acertado,  “sentido  común  cristiano.”  Creo  que  casi  los 
únicos  otros  pasajes  en  el  N.  T.  que  emplean  sophia  en  el  mis- 
mo significado  se  encuentran  en  la  carta  de  Santiago:  “¿Quién 
es  samo  y entendido  entre  vosotros?  Muestre  por  la  buena 
conducta  sus  obras  en  mansedumbre  de  sabiduría”  (3:13).  “Más 
la  sabiduiía  de  arriba  (opuesta  a la  sabiduría  “terrena,  carnal, 
diabólica”  (3:15)  es  primeramente  pura,  después  pacífica,  ama- 
ble, condescendiente,  llena  de  misericordia  y de  buenos  frutos, 
sin  incertidumbre  ni  fingimiento.”  (3:17)  Obviamente  tenemos 
que  agregar  el  pasaje  paralelo  de  Efes.  5:16:  “Mirad,  pues,  con 
diligencia,  cómo  andéis,  no  como  necios,  sino  como  sabios... 
Por  tanto,  no  os  volváis  insensatos,  sino  entended  cuál  es  la 
voluntad  del  Señor.”  Esta  sabiduría  práctica,  llena  de  tantas 
virtudes  eminentemente  cristianas,  es  la  que  los  colosenses 
han  de  poner  en  práctica  hacia  los  no  cristianos  que  los  rodea- 
ban todo  el  tiempo.  Y si  les  faltaba  esa  sabiduría,  Santiago 
también  habría  podido  decirles  cómo  se  obtiene:  “Si  a alguno 
de  vosotros  le  taita  sabirudía,  pídasela  a Dios,  el  cual  da  a 
todos  sin  reprochar;  y le  será  dada”  (1:5).  No  han  de  condu- 
cirse con  orgullo  ni  soberbia  hacia  los  paganos,  jactándose  de 
su  nivel  más  alto  de  moral  y de  su  fe  más  pura  y más  “espiri- 
tual”. No  los  han  de  mirar  de  reojo,  sino  que  les  han  de  hablar 
con  esa  dulce  apacibilidad  que  es  el  fruto  de  la  fe  en  Cristo,  el 
misterio  de  Dios.  Naturalmente,  aunque  Pablo  no  lo  dice  ex- 
presamente, la  finalidad  de  su  “andar”  en  sophia  hacia  los  de 
afuera  es  ganarlos  para  Cristo.  Esta  sophia  es  dulce  y apacible, 
pero  no  es  caracterizada  por  la  lentitud  “tropical”,  tan  arrai- 
gada en  la  Zona  del  Caribe,  sino  que  los  que  la  ejercen  han  de 
“redimir  el  tiempo”,  ton  kairón  exagorazómenoi.  Es  de  notarse 
que  el  vocablo  griego  que  se  traduce  aquí  con  la  palabra  “tiem- 
po” no  es  chronos  — el  tiempo  en  su  sentido  cronológico,  que 
se  puede  medir  y dividir  en  horas,  minutos  y segundos — sino 
kairos,  el  tiempo  de  la  decisión,  de  crisis,  el  tiempo  propicio  o 
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favorable.  Aquí  kairos  tiene  probablemente  el  último  significa- 
do general  que  acabamos  de  citar,  y que  podría  precisarse  con 
la  palabra  “oportunidad”.  Pero,  ¿qué  querrá  decir  “redimir  la 
oportunidad”?  El  verbo  exagorazo  es  una  forma  intensiva  (con 
el  prefijo  ex-)  del  verbo  agorazo,  que  quiere  decir  sencillamente 
“comprar”.  Las  únicas  otras  ocurrencias  del  verbo  en  el  N.  T. 
(exceptuando  su  uso  en  el  pasaje  paralelo  al  nuestro : Efes. 
5:16)  son  los  famosos  pasajes  Gál.  3:13:  Christos  exegorasen 
hemas  ek  tes  kataras  tou  nomou  (“Cristo  nos  redimió  de  la  mal- 
dición de  la  Ley”)  y Gal.  4 :5 : hiña  tous  hypo  nomou  exagorase 
(Dios  envió  a su  Hijo,  hecho  de  mujer,  hecho  bajo  la  Ley,  para 
que  redimiese  a los  que  estaban  bajo  la  Ley”),  donde  el  verbo 
tiene  el  significado  de  “comprar,  redimir,  rescatar,  libertar”. 
Aquí  obviamente  se  trata  del  uso  figurativo  del  verbo ; se  ha 
discutido  mucho  entre  los  exégetas  y lexicógrafos  del  N.  T. 
cuál  será  el  significado  exacto  del  vocablo  en  este  pasaje  y en 
Efes.  5 :16,  y parece  que  éste  no  se  puede  establecer  con  toda 
seguridad.  Grim-Thayer  comenta  así : “Aparentemente  el  signi- 
ficado es:  aprovechar  sabiamente  y con  consagración  cada  opor- 
tunidad de  hacer  bien,  de  manera  que  el  celo  y el  hacer  bien  se 
conviertan,  por  decirlo  así,  en  el  dinero  con  el  cual  compra- 
mos el  tiempo  y lo  hacemos  nuestra  posesión.”  Buechsel,  escri- 
biendo en  el  Diccionario  teológico  del  N.  T.,  dice  que  el  prefijo 
ex-  significa  una  actividad  intensiva  de  comprar,  que  agota 
todas  las  posibilidades  u oportunidades  que  se  presenten.  Bauer 
dice  que  el  significado  más  apto  es  probablemente  “aprovechar 
el  tiempo,  aprovechar  la  oportunidad”,  y agrega  que  la  razón 
para  ello  es  que  el  tiempo  es  muy  limitado  debido  a la  proxi- 
midad de  la  Segunda  Venida  de  Cristo,  lo  cual  nos  recuerda 
Rom.  13 :11 : “Además  de  esto,  vosotros  sabéis  qué  tiempo 
(kairos)  es  éste:  la  obra  precisa  en  que  despertaréis  del  sueño. 
Porque  la  salvación  está  más  cerca  de  nosotros  ahora  que 
cuando  primero  creimos.”  El  pasaje  paralelo,  Efes.  5:16,  agrega 
otro  motivo:  “Redimiendo  el  tiempo,  porque  los  días  son  ma- 
los.” El  propósito  de  este  aprovechamiento  del  tiempo  ha  de 
ser,  indudablemente  hablarles  a los  paganos  del  misterio  de 
Cristo  y ganarlos  para  El. 

En  el  v.  6 Pablo  da  una  exhortación  más  específica  que 
sirve  para  poner  de  relieve  la  naturaleza  de  esa  sabiduría  y del 
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aprovechamiento  del  tiempo:  ho  legos  hymon  pantote  en  chari- 
ti,  halati  ertymenos,  eidenai  pos  dei  hymas  heni  hekasto  apo- 
krinesthai:  “que  vuestra  palabra  sea  siempre  con  gracia,  sazo- 
nada con  sal,  para  que  sepáis  cómo  debéis  responder  a cada 
uno.”  La  palabra  de  los  cristianos,  dirigida  a los  de  afuera,  ha 
de  ser  con  charis,  y tal  parece  que  la  palabra  española  que  es 
el  equivalente  inmediato  de  charis,  a diferencia  del  alemán  y 
del  inglés,  resulta  ser  aquí  la  traducción  más  natural  y nitida : 
“gracia.”  Naturalmente  se  entiende  que  aquí  no  se  trata  de  la 
charis  por  excelencia,  la  gracia  de  Dios  en  Jesucristo,  sino  de 
la  bondad  y la  afabilidad  que  suelen  atraer  a la  gente.  Un  pa- 
ralelo parece  encontrarse  en  Luc.  4 :22,  que  trata  de  la  reacción 
de  los  nazarenos  a las  palabras  de  Jesús  dirigidas  a ellos  en 
la  sinagoga:  “Y  todos  daban  testimonio  a su  favor,  y se  mara- 
villaban de  las  palabras  de  gracia  que  salían  de  su  boca  (epi 
tois  logois  tes  chantos),”  es  decir,  de  las  palabras  atractivas  y 
hasta  “simpáticas”  del  Salvador.  Los  colosenses  deben  mante- 
nerse alejados  de  todos  los  modales  toscos  , arrogantes  y alta- 
neros. Tal  vez  podríamos  parafrasear  la  exhortación  de  Pablo 
en  la  siguiente  manera : que  la  gracia  de  Dios  en  Cristo  pro- 
duzca la  gracia  en  vosotros.  Además,  su  habla  debe  ser  “sazo- 
nada con  sal”,  halati  ertymenos.  Según  las  conocidas  palabras 
de  Jesús  en  el  sermón  del  monte,  los  cristianos  son  “la  sal  de 
la  tierra”  (Mat.  5:13),  y esa  sal  debe  sazonar  sus  conversaciones 
con  los  de  afuera.  Desde  luego  se  trata  de  un  giro  figurativo, 
que  teóricamente  podría  significar  varias  cosas.  Sin  fijarse  en 
el  contexto,  sería  posible  imaginarse  que  se  trata  de  cierta  ca- 
racterística “picante”  e ingeniosa  de  la  conversación  que  atra- 
jese atención  al  que  habla.  Pero  al  ponderar  el  hecho  de  que 
este  giro  se  encuentra  en  un  contexto  misional,  es  difícil  pensar 
que  Pablo  esté  señalando  esa  ingeniosidad  que  llame  la  aten- 
ción al  “genio”  natural  del  que  habla.  Ciertamente  tendrá  razón 
F.  Hauck,  otro  escritor  del  Diccionario  teológico  del  Nuevo 
Testamento  (editado  por  G.  Kittel),  cuando  afirma  que  en  este 
pasaje  la  sal  es  una  expresión  figurativa  que  se  usa  para  señalar 
el  contenido  religioso  y ético  que  deberá  llenar  la  conversación 
del  cristiano.  En  otras  palabras,  la  conversación  del  cristiano 
debe  sazonarse  con  alusiones  atractivas,  interesantes  y “pican- 
tes” (entendido  correctamente)  al  misterio  de  Cristo  de  tal  ma- 
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ñera  ,que  el  oyente  no  cristiano  será  atraído  y querrá  oír  más. 
Pablo  explica  que  esas  caracerísticas  del  habla  del  crsitiano 
tienen  por  finalidad  plasmar  su  conversación  con  los  de  afuera : 
“para  que  sepáis  cómo  debéis  responder  a cada  uno,”  eidenai 
pos  dei  hymas  heni  hekasto  apokrinesthai.  Cada  uno  de  afuera 
que  pregunta  al  cristiano  o entabla  conversación  con  él  tiene 
sus  propias  preocupaciones,  afanes  y problemas  peculiares.  Na- 
turalmente, el  cristiano  tiene  solamente  una  cosa  que  responder 
a los  de  afuera:  el  misterio  de  Cristo;  pero  ese  misterio  debe 
ser  explicado  y desarrollado  a cada  uno  según  sus  propias  ne- 
cesidades. En  el  caso  de  un  individuo  determinado  hay  que 
seguir  cierto  rumbo,  cierto  desarrollo  apropiado  al  caso ; con 
otro  individuo,  otro  rumbo.  La  posibilidad  de  adaptarse  a tan- 
tas condiciones  distintas,  siempre  tratando  el  mismo  tema:  el 
misterio  de  Cristo,  entraña  una  gran  agilidad  y sensibilidad  es- 
piritual, que  a su  vez  se  exterioriza  en  la  gracia  y “lo  salado” 
de  la  conversación.  Por  último,  creo  que  debemos  citar  el  gran 
pasaje  en  la  primera  carta  de  S.  Pedro  que  trata  del  testimonio 
cristiano,  hacia  el  cual  nuestro  texto  de  colosenses  nos  conduce 
irresistiblemente : “Santificad  a Cristo  como  Señor  en  vuestros 
corazones.  Estad  siempre  dispuestos  a hacer  vuestra  defensa 
ante  todo  aquel  que  os  pidiere  razón  de  la  esperanza  que  hay 
en  vosotros,  pero  hacedlo  con  humildad  y respeto  (phobos)” 
(3  :15-16a). 

Ciertamente  se  puede  deducir  de  estas  palabras  algunas 
aplicaciones  harto  prácticas  para  nosotros.  Los  primeros  cris- 
tianos estaban  conscientes  en  todo  tiempo  de  su  misión  en  el 
mundo  y de  la  presencia  de  masas  de  gente  necesitadas  de  Cristo 
que  los  rodeaban;  y lo  primero  que  debe  imprimirse  indeleble- 
mente en  nuestra  conciencia  es  la  existencia  de  tantos  millones 
de  personas  en  la  América  Latina  que  prácticamente  están  sin 
Cristo  y tienen  necesidad  de  El.  A veces  nos  sentimos  quizá 
tan  abrumados  por  el  peso  del  trabajo,  por  las  dificultades  que 
existen  en  la  congregación,  por  la  incomprensión  de  nuestros 
anhelos  y propósitos  de  parte  de  muchos  individuos,  que  perde- 
mos la  visión  misional.  El  estudio  de  este  texto,  Col.  4:2-6, 
debe  dejar  en  nosotros  dos  impresiones:  la  grandeza  y la  p'o- 
fundidad  inagotable  del  misterio  de  Cristo,  y la  conciencia  de 
las  masas  de  personas  que  necesitan  conocer  ese  misterio. 


10 


Exhortación  Misional 


Admitámoslo : nos  hace  falta  la  sabiduría  de  que  habla  Pablo, 
la  sabiduría  con  que  conducirnos  con  los  de  afuera.  Pidámosla 
a Dios,  creyendo  firmemente  que  El  nos  la  otorgará.  Y luego 
usémosla  en  nuestros  contactos  con  los  de  afuera.  Pidamos  a 
Dios  que  nos  quite  nuestra  estupidez  espiritual,  nos  haga  hu- 
mildes y nos  haga  entender  cuál  es  su  voluntad  (Efes.  4:29). 
Si  tenemos  cierta  tendencia  a mostrarnos  religiosamente  alta- 
neros, porque  tenemos  la  doctrina  pura  del  Evangelio,  arrepin- 
támonos de  ello  y vistámonos  la  sabiduría  de  arriba  que  es 
pura,  pacífica,  amable,  condescendiente,  llena  de  misericordia 
y de  buenos  frutos  (Sant.  3:17),  y mostrémonos  así  con  aque- 
llos que  tratamos  de  ganar  para  el  Salvador.  Y en  cuanto  al 
redimir  el  tiempo,  ¡cuánta  falta  nos  hace!  (Entiéndase  que 
vuestro  servidor,  al  hacer  estas  aserciones,  siempre  se  cuenta 
como  el  primero  de  los  pecadores.)  ¿Cuántas  veces,  en  lugar  de 
redimir  el  tiempo,  no  perdemos  sencillamente  el  tiempo?  Acor- 
démonos de  nuevo  que  esta  frase  un  poco  enigmática  significa 
aproximadamente  lo  mismo  que  el  axioma  latín:  carpe  diem, 
aprovecha  la  oportunidad.  ¡ Cuántas  oportunidades  se  nos  pre- 
sentan de  hablar  del  misterio  que  es  el  afán  de  nuestra  vida,  y 
no  lo  hacemos,  porque  quizá  no  reconocemos  la  oportunidad,  o 
porque  el  demonio  y nuestra  carne  nos  impiden  aprovecharla ! 
¡ Cuántas  veces  nos  persuadimos  de  que  cierto  individuo  es 
indiferente  religiosamente  .y  que  el  Evangelio  de  Cristo  no  le 
importa  un  maravedí,  y aplazamos  para  otra  ocasión  • — que 
quizá  nunca  se  presenta — el  propósito  de  hablarle  de  Cristo 
Jesús,  no  habiendo  observado  cierto  punto  de  contacto,  quizá 
muy  pequeño,  que  pudiéramos  haber  tocado  para  poder  encau- 
zar la  conversación  hacia  su  verdadero  objetivo!  Por  otro  lado, 
vemos  el  celo  sin  conocimiento  de  los  mormones,  que  siempre 
andan  de  a dos  tocando  las  puertas,  aparentemente  redimiendo 
el  tiempo.  Pero  aquí  tampoco  queremos  caer  presos  de  un  celo 
falso  y legalista  de  tipo  reformado  o sectario,  al  pensar  que  no 
hemos  redimido  el  tiempo  si  al  final  de  cada  día  no  caemos 
como  rendidos  \ muertos  en  nuestra  cama  después  de  haber 
corrido  a grandes  velocidades  de  acá  para  allá  pregonando  el 
Evangelio  a los  cuatro  vientos.  Este  redimir  del  tiempo,  este 
aprovechamiento  de  la  oportunidad  es  acompañado  por  la  sophia 
práctica,  la  prudencia  y la  calma  característicamente  cristianas. 


Exhortación  Misional 


11 


Y ¿cómo  llegaremos  a poseer  esa  sophia  cristiana  que  se  en- 
cuentra en  la  vía  media  entre  la  “pereza”  y el  “quietismo”  que 
algunos  dicen  ser  tradicionalmente  “luteranos”  por  un  lado,  y 
el  extremado  celo  legalista  de  los  reformados  por  otro  lado? 
Ciertamente  ella  es  un  fruto  del  Espíritu,  y el  buen  Espíritu  de 
Dios  produce  sus  frutos  en  nosotros  mediante  el  bien  conocido 
camino  de  la  contricción  y la  fe,  mediante  nuestra  apropiación 
siempre  más  profunda  del  misterio  de  Cristo. 

En  cuanto  a la  sal  y la  gracia  que  deben  caracterizar  nues- 
tra palabra,  es  cierta  una  vez  más  la  paradoja  de  que  éstas  pue- 
den ser  otorgadas  únicamente  por  Dios  (y  debemos  pedirlas 
incesantemente  con  fe)  y que  nuestra  falta  de  usar  los  talentos, 
aunque  sean  pocos,  que  Dios  nos  ha  dado,  es  nuestra  propia 
culpa.  También  es  natural  que  diferentes  individuos  difieran 
entre  sí  respecto  a la  medida  y la  cualidad  de  “sal”  y “gracia” 
con  que  están  dotados.  Pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  re- 
cordar que  Pablo  da  esta  exhortación  a los  cristianos  comunes 
de  Colosas,  no  a unos  héroes  espirituales.  Todo  es  cuestión 
de  voluntad ; si  nosotros  realmente  estamos  empeñados  en  que 
la  palabra  de  Dios  corra  y que  muchos  conozcan  el  misterio  de 
Cristo,  entonces  vamos  a pedir  esos  dones  a Dios,  y El  nos  los 
va  a dar,  a cada  uno  como  El  quiere.  Creo  que  este  énfasis  es 
muy  importante  en  el  medio  en  que  trabajamos.  Nuestra  gente 
latina  en  general  tiene  mucho  talenti  en  cuestiones  de  lenguaje; 
tiene  un  altamente  desarrollado  sentido  estético  en  cuanto  al 
uso  del  idioma ; y en  un  sentido  secular,  y no  religioso,  su  habla 
generalmente  está  salpicada  de  “gracia”  y de  “sal”.  No  le 
gusta  el  que  uno  le  llegue  hablando  desmañadamente,  usando 
términos  abstractos  sin  contacto  con  la  realidad  viva;  no  le  cae 
bien  el  que  uno  le  llegue  de  golpe  esgrimiendo  el  arma  de  la 
“doctrina  pura”,  junto  con  toda  clase  de  polémicas  severas.  El 
punto  de  contacto  con  ellos  muy  bien  puede  ser  la  “gracia”  y 
la  “sal”  espirituales  (dones  del  Espíritu  Santo),  que  ciertamen- 
te tienen  cierto  contacto  con  las  mismas  cualidades  naturales, 
pero  van  más  allá  y conducen  al  oyente  a la  gracia  de  Dios  en 
Cristo.  Este  hablar  con  “gracia”  y con  “sal”  es  un  gran  arte 
que  se  aprende  únicamente  en  la  escuela  del  Espíritu  Santo,  y 
todos  nosotros  tendremos  lo  suficiente  que  hacer  durante  toda 
nuestra  vida  para  que  aprendamos  este  arte. 
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Pero  necesitamos  recalcar  por  último  que  Pablo  no  dirigió 
esta  exhortación  a los  clérigos  o los  pastores  y obreros  “oficia- 
les” de  la  iglesia,  sino  a todos  los  cristianos  comunes  en  Colo- 
sas. Para  nosotros  este  hecho  significa  que  hemos  de  hablar  de 
“gracia”  y de  “sal”  a los  cristianos  de  nuestras  congregaciones 
para  que  ellos  atraigan  con  estas  cualidades  a los  que  están  sin 
Cristo.  Si  hemos  de  llevar  nuestra  doctrina  bíblica-luterana  a 
amplios  sectores  de  la  América  Latina,  será  necesario  que  nues- 
tros cristianos  todos  sean  testigos  de  Cristo,  y no  solamente 
los  pastores  y obreros  oficiales.  LTna  de  nuetras  tareas  impor- 
tantes es  la  de  entrenar  a nuestros  cristianos  para  que  hablen 
de  esta  manera.  ¿Cómo  vamos  a hacer  esto  sin  caer  en  el  ex- 
tremismo fanático  y legalista  de  los  reformados,  donde  cada 
uno  se  considera  un  “evangelista”  y un  “predicador”  de  la  Pa- 
labra y donde  corrientemente  cualquier  feligrés  puede  llevar  la 
palabra  en  un  servicio  público,  ya  sea  orando,  ya  sea  predi- 
cando? Otra  vez  necesitamos  recordar  que  la  vía  media  entre 
ese  extremo  y el  otro  de  la  pasividad  tradicionalmente  “lute- 
na”  — como  muchos  aseveran — es  muy  difícil  de  alcanzar,  y 
necesitamos  saber  que  para  alcanzar  esa  vía  media  también 
vamos  a tener  suficiente  trabajo  para  toda  nuestra  vida.  Sólo 
el  Espíritu  de  Dios  puede  conducir  a nuestros  cristianos  a ese 
nivel  en  que  puedan  ser  testigos  de  Cristo  sin  ser  evangelistas 
fanáticos ; y el  Espíritu  de  Dios  obra  siempre  por  los  Medios 
de  Gracia,  sobre  todo  por  el  Evangelio.  Si  nosotros  somos 
fieles  en  nuestro  ministerio,  si  realmente  fundamos  la  vida  de 
nuestros  cristianos  sobre  el  puro  Evangelio  — y no  sobre  un 
Evangelio  pervertido  por  la  Ley — ■,  podemos  estar  seguros  por 
la  fe  de  que  el  Espíritu  Santo  producirá  sus  frutos  en  nuestros 
cristianos  y cine  ellos  testimoniarán  de  Cristo  con  “gracia”  y 
con  “sal”,  a la  vez  esquivando  ellos  el  entusiasmo  exagerado 
y repugnante  de  los  reformados,  porque  la  gracia  y la  sal  con 
la  que  hablarán  de  Cristo  serán  templadas  y plasmadas  por  la 
“humildad  y la  reverencia  (respeto)”  que  nos  recomienda  San 
Pedro  en  el  pasaje  que  acabamos  de  citar 
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La  estructura  y función  de  la 
Iglesia  Cristiana  1 

por  H.  Ricardo  Klann,  B.  D.,  Ph.  D.1 


Los  que  conocen  la  historia  de  la  Iglesia  Luterana  — Sí- 
nodo de  Misurí  — saben  que  la  pregunta  ¿Qué  es  la  iglesia? 
conmovió  profundamente  las  mentes  y almas  de  nuestros  pa- 
dres. Los  historiadores  nos  han  descrito  gráficamente  cómo  los 
padres  sajones  escudriñaron  con  diligencia  las  Escrituras,  las 
Confesiones  y los  escritos  de  los  grandes  maestros  cristianos 
para  encontrar  respuestas  acertadas  y concluyentes  a esta  pre- 
gunta, que,  según  les  parecía,  había  colocado  bajo  una  nube 
oscura  sus  recientes  y muy  grandes  sacrificios. 

Las  luchas  espirituales  de  aquellos  hombres,  en  unión  con 
la  concentración  intensa,  apoyada  por  sus  fervientes  oraciones, 
restauraron  a la  Iglesia  Luterana  la  herencia  de  la  Reforma  en 
cuanto  se  refiere  a la  doctrina  de  la  Iglesia.  En  verdad,  ya 
que  las  condiciones  externas,  es  decir,  las  condiciones  políticas 
y sociales  de  su  nuevo  país  lo  hacían  posible,  nuestros  padres 
del  sínodo  podían  introducir  las  aplicaciones  prácticas  y con- 
cretas de  la  doctrina  cristiana  sobre  la  Iglesia,  aplicaciones  que 
Lutero  había  recomendado,  pero  que  no  pudo  introducir  con 
buen  éxito  en  su  época. 

Como  resultado  de  esta  investigación  diligente  por  parte 
de  los  padres  del  sínodo  en  cuanto  a la  enseñanza  precisa  de 
la  Biblia  con  respecto  a la  doctrina  de  la  Iglesia,  hay  en  la  li- 
teratura del  sínodo  una  riqueza  extraordinaria,  en  forma  de 
disertaciones  y discusiones,  dedicada  a este  asunto.  Nosotros, 
los  herederos  de  este  tesoro,  tenemos  amplio  motivo  para  agra- 
decer sinceramente  a Dios  por  habernos  demostrado  su  gracia 
tan  notable  al  conservar  entre  nosotros,  por  más  de  un  siglo, 
esta  doctrina  verdadera  y consoladora. 


L.  Proceedings  of  the  32nd  Convention  of  the  Atlantic  District 
of  the  Lutheran  Church-Missouri  Synod,  1954,  p.  18. 
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En  verdad,  desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  del  dog- 
ma, podríamos  permitirnos  aventurar  la  opinión  que  esta  doc- 
trina de  la  Iglesia  era  un  factor  poderoso  relacionado  con  el 
aumento  rapidísimo  de  nuestro  sínodo,  especialmente  durante 
sus  primeros  años.  Actualmente  debemos  afirmar  con  gratitud 
que,  por  la  gracia  de  Dios,  hemos  aumentado  desde  menos  de 
3000  almas  en  1847  hasta  más  de  2.000.000  de  almas  en  1954,  y 
que  nuestro  ritmo  de  aumento  es  mayor  que  el  de  cualquier 
otro  grupo  luterano  en  las  américas,  y este  también,  gracias 
al  hecho  de  que  hemos  guardado,  hasta  aquí,  lealtad  a esta 
doctrina  bíblica  de  la  Iglesia.  Esta  prueba  de  la  maravillosa 
e inmerecida  gracia  divina  debe  movernos  a darle  gracias 
fervientes  a Dios. 

Como  introducción  a nuestro  tema,  consideramos  algunos 
datos  históricos  interesantes  relacionados  con  la  voz  “iglesia”. 
La  mayoría  de  los  eruditos  nos  dicen  que  la  palabra  “Kirche” 
(en  inglés:  Church)  deriva  de  la  voz  griega  “Kyriakon”  (do- 
mos), es  decir:  la  casa  del  Señor.  A medida  que  se  difundió 
el  cristianismo,  la  palabra  se  generalizó  en  distintas  formas  en 
el  teutónico,  eslavo  y otros  idiomas  de  la  cristiandad.  Original- 
mente la  palabra  hacía  referencia  al  edificio  donde  se  realizaba 
el  culto  cristiano  (kyriakon  domos),  y más  tarde  su  uso  se 
amplió  ¡jara  designar  la  comunidad  cristiana  (ekklesia).  Por 
otro  lado,  la  voz  griega  “ekklesia”  transfirió  su  aplicación  desde 
la  comunidad  al  edificio,  y se  usa  en  ambos  sentidos,  especial- 
mente en  los  idiomas  modernos  del  romance  y el  céltico  (p.  ej. 
en  francés:  eglise,  Welsh,  eglwys). 

Cuando  el  apóstol  San  Pablo  dijo  con  respecto  a sí  mismo 
que  “perseguía  desmedidamente  a la  iglesia  de  Dios  y la  des- 
trozaba”2, (ten  ekklesian  tou  Theou),  usó  de  un  término  que 
ya  tenía  una  historia  larga.  La  LXX  traduce  con  “synagoge” 
o “Ekklesia”  las  palabras  hebreas  del  Antiguo  Testamento: 
edah  y kahal.  Moisés  empleó  estas  palabras  para  referirse  a 
la  asamblea  general  o congregación  del  pueblo  de  Israel  du- 
rante los  cuarenta  años  de  viaje  por  el  desierto.  Aparte  de  esto, 
el  Antiguo  Testamento  emplea  estas  palabras  para  designa' 
la  gente,  sin  hacer  referencia  a una  asamblea  convocada  (physi- 


2.  Gál.  1:13.  Study  of  Ecclesia,  Du  Brau,  CTM  XIX,  p.  621. 
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cal  assembling).  Ejemplos  de  este  uso  se  hallan  en  Nehemías 
13  :1,  donde  se  emplean  las  palabras  ekklesia  Theou,  y en  Sal- 
mos 124 :2,  donde  leemos  tes  synagoges  sou.  Se  usa  más  a 
menudo  la  palabra  synagoge  y,  como  se  sabe,  los  judíos  hele- 
nistas la  usaban,  en  el  hablar  popular,  con  referencia  a sus 
asambleas  locales,  o sea  congregaciones. 

El  hecho  de  que  el  N.  Testamento  emplea  la  voz  ekklesia, 
o sea  que  reaviva  para  el  uso  popular  una  expresión  del  A 
Testamento  poco  usada,  nos  dice  mucho  con  respecto  al  origen 
y carácter  esencial  de  la  Iglesia.  “Ekklesia”  son  gente  llamada 
(Ausgerufene,  called  out).  En  este  sentido,  la  palabra  echa  sus 
raíces  en  la  profecía  del  A.  Testamento,  que  trata  ampliamente 
el  asunto  de  los  renegados  (lapsi)  y el  daño  causado  al  pueblo 
escogido  de  Dios,  y la  restitución  del  pequeño  residuo.  De 
esa  misma  manera  hablaron  los  apóstoles  después  de  Pente- 
costés (¡Salvaos  de  esta  generación  perversa!  Hechos  2:40). 
San  Pablo  usa  del  mismo  argumento  en  Romanos  9-11.  En 
Fil.  3:3  leemos:  “Porque  nosotros  somos  la  verdadera  circun- 
cisión, los  cuales  adoramos  a Dios  en  espíritu,  y nos  gloriamos 
en  Cristo  Jesús,  y no  ponemos  confianza  alguna  en  la  carne 
(V.  M.)”.  “La  circuncisión”  se  refería  al  pueblo  judío,  consi- 
derado como  unido  (bound)  con  Dios  por  medio  del  pacto.  Los 
cristianos  estaban  abandonando  el  rito  mismo  de  la  circunci- 
sión, y podemos  transcribir  la  oración  de  esta  manera : “Aque- 
llos a quienes  se  hace  referencia  con  la  circuncisión  no  son  los 
que  practican  la  circuncisión  de  la  carne,  sino  que  son  los 
creyentes  en  Jesús,  el  Cristo,  es  decir,  el  pueblo  del  pacto 
divino.”  Asimismo  Santiago,  en  Llechos  15:16,  al  presentar  las 
conclusiones  del  primer  concilio  apostólico,  identifica  el  residuo 
con  la  nueva  comunidad  cristiana. 

Cuando  nuestro  Señor  habló  de  la  “iglesia”,  es  obvio  que 
él  habló  de  un  grupo  de  personas  que  constituían  una  comuni- 
dad íntima.  (Mat.  18:17:  “ d i 1 0'  a la  iglesia”).  San  Pablo  escribe 
a los  efesios  (2:19):  “Así  pues  no  sois  ya  más  extranjeros  y 
transeúntes,  sino  conciudadanos  de  los  santos,  y miembros  de 
la  familia  de  Dios ; edificados  sobre  el  fundamento  de  los  após- 
toles y los  profetas,  siendo  Cristo  Jesús  misma  la  piedra  prin- 
cipal del  ángulo : en  la  cual  todo  el  edificio,  bien  trabado  con- 
sigo mismo,  va  creciendo  para  ser  un  templo  santo  en  el  Señor; 
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en  quien  vosotros  también  sois  edificados  juntamente,  para  ser 
morada  de  Dios,  en  virtud  del  Espiritu.”  En  esta  exposición, 
San  Pablo  nos  revela  tanto  la  estructura  como  la  función  de  la 
Iglesia  : Su  estructura  es  orgánica,  es  decir,  una  comunidad  de 
gente  que  pertenece  a Dios,  y funciona  como  templo  de  Dios. 
El  mismo  tema  se  desarrolla  allí  donde  leemos  que  la  Iglesia 
se  llama  el  cuerpo  de  Cristo,  del  cual  todos  los  creyentes  son 
miembros  (Efe.  5:30-32;  Col.  1:18).  San  Pablo  no  quiere  decir 
que  la  relación  entre  Cristo  y la  Iglesia  es  de  carácter  físico. 
Por  el  contrario,  esta  relación  es  un  misterio  que  sobrepasa 
nuestro  entendimiento,  pero,  sin  embargo,  es  relación  real  y 
genuina. 

Es  claro  que  debemos  usar  de  cuidado  al  evaluar  el  sentido 
de  las  metáforas  que  emplea  la  Escritura  para  designar  la 
Iglesia,  pues  la  Iglesia  se  llama  “el  Monte  de  Sión”,  “la  Ciu- 
dad del  Dios  vivo”,  “la  Jerusalén  celestial”,  “la  asamblea  ge- 
neral y la  iglesia  de  los  primogénitos,  escritos  en  el  cielo” 
(Heb.  12:22.23).  Pablo  escribe  a Timoteo  (1  Tim.  3:15)  “para 
que  sepas  cómo  debes  portarte  en  la  casa  de  Dios  (la  cual  es 
la  Iglesia  del  Dios  vivo),  columna  y apoyo  de  la  verdad”. 
Cómo  algunos  teólogos  han  interpretado  mal  la  expresión  cuer- 
po con  referencia  a la  Iglesia,  se  puede  ver'  en  la  encíclica  Satis 
cognitum  del  papa  León  XIII,  cuando  escribió:  “La  Iglesia  es 
visible  porque  es  un  cuerpo”.  El  papa  actual,  Pío  XII,  confor- 
me a la  doctrina  de  sus  antepasados,  escribió  en  su  encíclica 
“El  Cuerpo  Místico  de  Cristo”:  “Si  queremos  definir  y des- 
cribir esta  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo...  que  es  la  una, 
santa,  católica,  apostólica  Iglesia  romana...  (par.  14)  y así 
presenta  arrogantemente  a la  iglesia  romana  como  la  iglesia 
exclusiva  al  identificarla  conN  la  Iglesja  de  Cristo. 

La  voz  “iglesia”  (ekklesia)  se  usa  en  las  Escrituras  en 
cuatro  sentidos  claramente  distintos: 

1.  La  totalidad  de  los  que  creen  en  Cristo;  Efe.  5:25; 
Mat.  16:18;  Efe.  1 :22 ; 3:21. 

2.  Los  cristianos  de  una  congregación  local.  1 Cor  1:2; 

3.  La  congregación  local  y visible  como  una  organización, 
Mat.  1817; 
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4.  Cualquier  reunión  de  cristianos,  1 Cor.  11:18;  14:34. 

Acabadas  estas  observaciones  y comentarios  introducto- 
rios relativos  a la  historia  de  la  voz  iglesia,  consideremos  el 
tema 


LA  ESTRUCTURA  Y LA  FUNCION  DE  LA 
IGLESIA  CRISTIANA 


y trataremos 

I.  La  estructura  de  la  Iglesia  Cristiana. 

A.  Errores  con  referencia  a la  doctrina  cristiana  so- 
bre la  estructura  de  la  Iglesia. 

B.  La  doctrina  bíblica  de  la  estructura  de  la  Iglesia. 

II.  La  función  de  la  Iglesia  cristiana 

A.  Errores  con  referencia  a la  doctrina  cristiana  so- 
bre la  función  de  la  Iglesia. 

B.  La  doctrina  bíblica  de  la  función  de  la  Iglesia. 

A. 

Errores  históricos  con  referencia  a la  Doctrina  de  la  Iglesia 

El  estudio  del  desarrollo  histórico  de  los  errores  con  refe- 
rencia a la  doctrina  bíblica  sobre  la  Iglesia  no  es  solamente 
un  ejercicio  académico,  sino  que  es  también  de  muchísimo  be- 
neficio práctico  para  todos  nosotros  hoy  en  día.  Cual  “práctico” 
que  estudia  el  mapa  y el  canal  para  poder  conducir  el  buque 
segura  y felizmente  al  puerto  de  destino,  así  los  cristianos,  sin 
vacilar,  quieren  evitar  las  experiencias  nefastas  de  las  genera- 
ciones anteriores  para  salvarse  de  semejantes  naufragios  de  la 
fe  experimentados  por  otros.  Dirijamos  pues  aquí,  en  breve 
bosquejo,  nuestra  atención  hacia  los  desvíos  mayores  que  hubo 
en  la  historia  de  la  Iglesia  cristiana  en  cuanto  a la  doctrina 
sobre  la  Iglesia. 

Se  discierne  el  comienzo  del  error  ya  en  los  días  de  los 
padres  apostólicos  coetáneos  del  apóstol  San  Juan.  San  Cíe- 
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mente  Romano,  por  medio  de  una  carta  de  su  congregación  a 
los  creyentes  en  Corinto,  cerca  de  97,  habla  de  asuntos  de  la 
fe  cristiana.  Es  claro,  según  ese  documento,  que  ellos  retenían 
la  doctrina  apostólica,  pero  no  recibimos  la  impresión  de  que 
el  autor  se  haya  esforzado  para  penetrar  su  mensaje,  (verbi- 
gracia, del  orden  de  las  epístolas  del  N.  Testamento.)  A base 
de  lo  que  sobrevive  de  los  escritos  de  San  Clemente  no  pode- 
mos afirmar  con  entera  certeza  que  el  autor  haya  comprendido 
la  profundidad  de  la  significación  que  la  Biblia  nos  da  sobre 
la  obra  de  Cristo  y la  fe.  Lo  mismo  podemos  decir  en  cuanto 
a la  presentación  que  el  autor  hace  de  la  doctrina  sobre  la 
Iglesia. 

Pues  bien,  aprendemos  también  de  él  que  la  Iglesia  es  el 
pueblo  de  Dios,  escogido  para  su  propia  posesión  (59.4;  30.1; 
611;  64).  Fueron  llamados  a ser  santns  (inscripción  y 65.2),  y 
han  llegado  a ser  rebaño  de  Cristo  (16.1).  Sin  embargo,  San 
Clemente  nos  da  un  argumento  de  la  ley,  fundado  en  el  Anti- 
guo Testamento,  para  apoyar  la  autoridad  de  los  ancianos  (40) 
con  referencia  a conducir  el  culto  (leiturgia)  y el  sacrificio 
(thysia)  nos  parece  desproporcionado  sin  un  énfasis  correspon- 
diente sobre  las  responsabilidades  de  la  congregación.  La  es- 
tructura externa  del  puesto  fijo  en  unión  con  su  autoridad 
parecen  llegar  a ser  parte  de  la  estructura  de  la  Iglesia  que 
es  la  comunión  de  los  santos.  Tal  vez  no  esté  fuera  de  lugar 
el  mencionar  que  San  Clemente,  sin  saberlo,  descubre  el  avan- 
ce sutil  del  “misterio  de  iniquidad”  mencionado  por  San  Pablo 
(2  Tes.  2:7),  como  ya  activo  en  su  día. 

Al  escudriñar  ese  documento,  teniendo  en  vista  la  historia 
subsiguiente  de  la  Iglesia,  parece  correcto  deducir  que  aquí 
tenemos  una  indicación,  quizá  inconsciente,  de  que  el  bienestar 
del  rebaño  se  relaciona  más  con  la  conservación  y el  fortaleci- 
miento de  la  organización  externa  que  con  el  depender  de  la 
libre  actividad  del  Espíritu  Santo.  (Ver  el  énfasis  sobre  la 
disciplina,  orden  y sumisión  a los  ancianos,  1 :3 ; 2.6;  4-6;  47.6; 
21.6;  40). 

El  nombre  “iglesia  católica”  (catoliqué  ekklesia)  se  halla 
por  primera  vez  en  las  epístolas  de  San  Ignacio  de  Antioquía, 
cerca  de  110  (a  los  Efesios,  Magnesios,  Trallanos,  Romanos, 
Filadelfianos,  Esmirnenses  y a Policarpo).  “Donde  se  presente 
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el  obispo,  allí  ha  de  estar  la  congregación  de  los  fieles,  al 
igual  que,  dondequiera  que  esté  Cristo  Jesús,  allí  está  la  Igle- 
sia Católica”  (Esmir.  8.2).  Aquí  “Iglesia  Católica”  habla  de 
la  Iglesia  universal  en  contraste  con  la  congregación  local.  La 
idea  que  Ignacio  expone  es  que  las  distintas  congregaciones 
tienen  sus  centros  en  los  obispos,  así  como  la  Iglesia  univer- 
sal tiene  el  centro  suyo  en  Cristo.  El  obispo  representa  a 
Dios  o a Cristo,  los  presbíteros  representan  a los  apóstoles 
(Trallan.  2.1;  3.1;  Magnes.  2 ;6 . 1 ; Esmir.  8.1;  Efes.  6.)  Cristo 
es  invisible,  el  obispo  es  visible  (Magnes.  3.2;  Cf.  Román.  9.1: 
“Acordaos  en  vuestras  oraciones  de  la  Iglesia  de  Siria,  que 
ahora  en  mi  lugar  tiene  a Dios  como  Pastor”.)  Sujeta  al  obis- 
po y a los  presbíteros,  la  congregación  local  es  entonces  una 
copia  de  la  Iglesia  universal,  conducida  por  Cristo  y por  las 
enseñanzas  de  los  apóstoles.  Así,  por  lo  menos  en  principio, 
parece  que  el  lazo  de  unidad  en  la  Iglesia  universal  es  Cristo 
y los  apóstoles  y no  lo  es  el  episcopado. 

Pero  Ignacio  considera  el  episcopado  de  gran  importancia 
práctica.  Evidentemente  pone  énfasis  sobre  la  autoridad  del 
obispo  a fin  de  mantener  el  principio  moral  de  autoridad  y 
sumisión  en  Ta  sociedad  humana,  y asimismo  exige  de  los  cris- 
tianos semejante  sumisión  y reverencia  hacia  los  presbíteros 
y diáconos.  Con  respecto  a estos  oficios  afirma:  “Fuera  de 
ellos  no  existe  la  Iglesia”  (Trallan.  3.1.)  Es  posible  que  el 
énfasis  ignaciano  se  debe  al  hecho  de  que  el  obispo  era  auto- 
ridad fija  en  oposición  a las  tendencias  gnósticas  que  por  aquel 
entonces  se  extendían  a través  de  Asia  Menor.  Debemos  notar 
aquí  que  según  como  Ignacio  presenta  la  estructura  de  la' 
Iglesia,  el  lazo  de  unidad  viene  a ser  la  institución  eclesiástica 
del  episcopado.  La  unidad  y armonía  entre  los  miembros  de 
una  congregación  en  sus  oraciones  y disposiciones,  en  su  amor 
y fe,  se  concreta  por  medio  de  asociarse  al  obispo  y obedecer 
a él  (Fila.  ,7.2;  8.1;  Policar.  1.2;  Magne.  1.2;  6.2;  7;  Efes. 
4.13):  No  es  lícito  bautizar  ni  celebrar  el  ágape  (eucarístico) 
sin  la  autoridad  del  obispo.  Lo  que  él  aprueba  ,eso  mismo  es 
del  agrado  divino,  para  que  todo  cuanto  se  haga  sea  seguro  y 
válido”  (Esmir.  8.2). 

Esta  tendencia  no  se  manifiesta,  sin  embargo,  en  el  peque- 
ño manual  litúrgico,  denominado  “La  Enseñanza  de  los  Doce 
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Apóstoles”,  que  según  los  expertos,  apareció  a principios  del 
siglo  segundo.  Aquí  es  bien  apostólica  la  doctrina  sobre  la 
estructura  de  la  Iglesia,  pero  tal  vez  se  entiende  esto  mejor 
al  notar  que  la  Didaché  (como  también  la  Epístola  de  Berna- 
bé) se  basa  en  una  obra  anterior.  Pero,  esto  no  nos  veda  ob- 
servar que  en  los  escritos  de  los  padres  apostólicos  nace  el 
conflicto  entre  la  tradición  (parádosis)  y sucesión  (diadojé) 
por  un  lado,  y el  Espíritu  y las  jarismata  por  otro  lado. 

En  sus  polémicas  contra  los  herejes,  San  Ireneo  y Tertu- 
liano están  lejos  de  encontrar  una  identificación  del  episcopa- 
do con  la  estructura  de  la  Iglesia,  pero  en  busca  de  una  regla 
para  entender  correctamente  las  Escrituras,  y regla  que  los 
herejes  no  tuviesen,  ellos  se  dirigían  a los  obispos,  quienes  en 
sucesión  ininterrumpida  desde  las  ‘‘iglesias  madres”,  desde  los 
días  de  los  apóstoles  (Ireneo  II.  3;  4.7;  V.  20.1),  se  conside- 
raban como  poseedores  de  la  tradición  de  interpretación  orto- 
doxa. Por  eso  escribe  Tertuliano  (praescr.  21.  36,32)  : ‘‘Enton- 
ces que  produzcan  ellos  (los  herejes)  los  orígenes  de  sus  igle- 
sias por  medio  de  la  sucesión  desde  el  principio,  de  tal  manera 
que  el  primer  obispo  haya  tenido  por  maestro  y predecesor  a 
uno  de  los  apóstoles  o de  los  hombres  apostólicos  estrecha- 
mente asociados  con  los  apóstoles.”  Esto  se  aplicó  especial- 
mente a la  iglesia  de  Roma  y concordaba  con  la  práctica  de 
San  Ireneo:  “‘Pues  es  necesario  que  la  Iglesia  entera,  esto  es, 
los  creyentes  de  todos  los  lugares,  vengan  a aquella  iglesia, 
por  ser  ella  la  cabeza  más  potente,  en  la  cual  se  han  conserva- 
do, por  parte  de  los  creyentes,  en  todos  lugares,  aquellas  cosas 
que  son  tradición  desde  los  apóstoles  (Ireneo  III,  3.2).” 

En  defensa  de  los  padres  debe  entenderse  claramente  que 
ellos  no  se  daban  cuenta  de  la  enorme  influencia  que  sobre  la 
doctrina  bíblica  de  la  estructura  de  la  Iglesia  cristiana  iba  a 
tener  su  insistir  en  la  autoridad  y poder  del  episcopado.  Hasta 
aquí  no  se  halla  una  identificación  que  convierte  la  institución 
eclesiástica  visible  en  la  Iglesia  misma.  Orígenes  (tercer  siglo) 
también  afirma  que  la  Iglesia  es  la  congregación  de  los  cre- 
yentes, la  asamblea  de  los  justos  ,1a  “Ciudad  de  Dios”  (contra 
Celso,  III,  30). 

Pero  en  las  suposiciones  de  Cipriano  encontramos  mucho 
más  desarrollada  la  tendencia  de  enseñar  que  la  Iglesia  es  una 
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institución.  Cipriano  era  obispo  de  Cartago  (murió  en  258)  y 
encaró  el  problema  de  la  readmisión  de  los  renegados  (lapsi) 
después  de  la  persecución  deciana.  El  número  de  los  renegados 
era  tan  grande  que  Cipriano  se  dió  cuenta  de  que  sería  nece- 
sario modificar  la  práctica  antigua  de  una  disciplina  rigurosa, 
esto  es,  la  práctica  de  excluir  a los  renegados  de  la  comunión 
eclesiástica  y de  la  bendición  (pax)  de  la  congregación.  Los 
que  habían  caído,  solicitaron  de  sus  confesores  cartas  de  refe- 
rencia (libelli).  Aunque  al  principio  éstas  debían  ser  solamente 
cartas  de  recomendación,  pronto  llegaron  a tener  la  fuerza  de 
un  mandato.  (Por  ejemplo,  la  carta  del  confesor  Luciano  en- 
viada a Cipriano,  Ep.  23;  Cí.  21.3).  Cipriano  no  negaba  el  de- 
recho que  en  este  asunto  tuvieron  los  confesores,  pero  creía 
que  antes  de  actuar  debían  reunirse  primeramente  los  obispos 
para  considerar  el  asunto  y establecer  las  normas  a seguir  en 
estos  casos,  considerando  especialmente  la  confusión  causada 
por  la  persecución.  También  era  esta  la  posición  de  la  iglesia 
en  Roma. 

La  idea  que  Cipriano  tenía  de  la  Iglesia  puede  resumirse 
de  esta  manera:  (1)  Los  obispos  son  sucesores  de  los  apósto- 
les y como  éstos,  son  elegidos  por  el  Señor  mismo,  instalados 
en  sus  oficios  (Cipriano,  Ep,  3.3;  Cf.  Firmil.  75.16)  como  pre- 
sidentes (praepositi)  o pastores  (pastores)  (Ep.  8.1;  19.2; 
20.3;  27.3;  33.1;  13.1;  59.14).  Con  esto  él  entendía  no  sola- 
mente una  “ordenanza  de  sucesión”  sino  también  que  cada 
obispo  está  instalado  en  su  oficio  por  un  “decreto  divino  par- 
ticular” (59.6).  Pero,  aquel  es  obispo  y su  actuación  tiene 
valor  sólo  mientras  queda  fiel  y lleva  una  vida  santa  (Ep. 
64.4;  67.3).  El  que  censura  al  obispo  se  atreve  así  a poner 
en  juicio  las  decisiones  de  Dios  y de  Cristo.  Apela  a Mat. 
10:29  (¿No  se  venden  dos  pajarillos  por  un  cuarto?  etc.),  para 
apoyar  el  argumento  que  ningún  obispo  se  nombra  por  la 
Iglesia  si  no  es  por  Dios  (66.1).  Por  lo  tanto,  afirma  que  los 
obispos  son  conducidos  a sus  decisiones  por  la  inspiración  y 
visión  divinas  (Ep.  11.3,4;  57.5;  68.5;  66.10;  63.1;  73.26). 
Por  un  lado,  Cipriano  afirma  que  los  obispos  son  los  sucesores 
del  apostolado  histórico  y por  ende,  los  maestros  legítimos  de 
la  tradición  apostólica.  Pero  además,  son  también  profetas 
inspirados  particularmente,  dotados  con  los  jarismata  supo- 
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sición  que  no  se  halla  en  los  antecesores  de  Cipriano.  Por  lo 
tanto,  no  se  puede  censurar  al  obispo,  pues,  al  igual  que  los 
profetas  de  antaño,  habla  en  nombre  de  Dios. 

(2)  Basándose  en  Mat.  16:18  ss.,  Cipriano  afirma  que  la 
Iglesia  se  funda  sobre  los  obispos,  quienes  tienen  dirección 
completa  sobre  todos  los  asuntos.  “Por  lo  tanto,  a través  de 
los  cambios  del  tiempo  y de  las  dinastías,  la  ordenación  de  los 
obispos  y el  orden  de  la  Iglesia  prosigue,  de  tal  manera  que 
la  Iglesia  se  constituye  de  los  obispos  y cada  actuación  de  la 
Iglesia  se  controla  por  medio  de  estos  dirigentes”  (33.1).  El 
obispo  decide  quién  pertenece  a la  Iglesia  y quién  entra  de 
nuevo  en  su  comunión.  Cual  sacerdote  de  Dios,  él  dirige  el 

culto  y ofrece  el  sacrificio  sobre  el  altar  (67.1 Cipriano 

es  el  primero  en  afirmar  un  verdadero  sacerdocio  del  clero, 
basándose  en  el  sacrificio  ofrecido  por  ellos).  El  obispo  de- 
fiende la  tradición  pura  contra  los  equivocados  (Ep.  63.17; 
74.10),  y es  el  presidente  (Vorgesetzter — praepositus)  que 
gobierna  a los  legos  (laici  ó plebs)  en  virtud  de  su  autoridad 
divina. 

(3)  El  vínculo  que  mantiene  unida  a la  Iglesia  es  el  epis- 
copado, compuesto  por  el  colegio  de  los  obispos  (collegium). 
Esta  idea  se  desarrolló  en  los  concilios,  donde  en  práctica  los 
obispos  representaban  la  unión  eclesiástica,  tal  cual  Cipriano 
aquí  lo  afirma  teóricamente.  “Estos  son  la  Iglesia  unida  (adu- 
nata) ...  de  donde  debes  saber,  que  el  obispo  está  en  la  Iglesia 
y la  Iglesia  en  el  obispo,  y el  que  no  está  con  el  obispo,  no 
está  en  la  Iglesia”  (Ep.  66.8).  Esta  unidad  del  episcopado  se 
funda  sobre  la  elección  y dotación  divinas  de  que  disfrutan 
los  obispos  en  común  como  sucesores  de  los  apóstoles,  y en 
este  mismo  sentido  recibe  expresión  (75.3)  por  medio  de  las 
conferencias  unidas  y el  reconocimiento  mutuo  (Ep.  19.2;  20.3; 
55.1,  6,  7,  24.  30).  Cipriano  sigue  el  rastro  de  esta  idea  hasta 
encontrarla  en  la  autoridad  apostólica  de  San  Pedro,  y de 
acuerdo  a ello,  llamó  a la  iglesia  de  Roma,  “la  madre  y raíz 
de  la  Iglesia  católica”  (Ep.  48.3).  El  obispo  de  Roma  hizo  uso 


i.  El  De  Unitate  Ecclesiae  no  tiene  por  fin  demostrar  que  la 
unidad  de  la  Iglesia  está  garantizada  por  la  supremacía  de  la  sede 
romana.  Cipriano  intenta  defender  la  unidad  de  cada  una  de  las  igle- 
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práctico  de  estas  ideas  (Ep.  67.5;  68.1-3),  pero  Cipriano  to- 
davía insiste  en  que  todos  los  obispos  son  iguales.  Por  lo 
tanto,  rechaza  la  suposición  de  primacía  que  hace  el  “papa” 
Esteban  de  Roma  para  justificar  una  acción  independiente 
(Ep.  71.3;  74). 2 

(4)  Los  verdaderos  miembros  de  la  Iglesia,  sobre  todo,  re- 
conocerán al  obispo  y le  obedecerán.  Así  quedan  dentro  de  la 
una  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación : “No  puede 
tener  a Dios  por  padre,  quien  no  tiene  a la  Iglesia  por  madre” 
(De  Unitate  6).  Los  miembros  de  la  Iglesia  están  en  relación 
con  sus  obispos  como  \tos  hijos  con  sus  padres  (Ep.  41.1). 

Así  encontramos  una  transformación  amplísima  de  la  idea 
bíblica  sobre  la  estructura  de  la  Iglesia  cristiana.  Iglesia  ya 
no  significa  el  pueblo  santo  de  Dios  que  cree  en  Jesucristo, 
mas  es  un  grupo  de  hombres  que  constituyen  el  episcopado. 
Los  fieles  (los  legos)  obedecen  al  episcopado,  ya  no  porque 
los  obispos  predican  el  Evangelio  de  los  apóstoles,  mas  porque, 
siendo  sucesores  históricos  de  los  apóstoles,  los  obispos  son  los 
dirigentes  legítimos  de  la  fe,  nombrados  por  Dios  a sus  pues- 
tos, de  donde  gobiernan  a los  legos  en  nombre  de  Dios  y por 


sias,  cuyo  conjunto  forma  la  Iglesia  universal,  y esa  unidad  está  encar- 
nada en  una  autoridad  visible,  la  del  obispo. 

No  es  objeto  de  la  obra  de  San  Cipriano  el  problema  de  la  unidad 
entre  las  diversas  iglesias  y de  una  autoridad  que  la  garantice;  su 
exégesis  del  Tu  es  Petrus  excluye  toda  duda  a este  propósito:  para 
él,  al  fundar  Jesucristo  su  Iglesia  sobre  Pedro,  ha  querido  por  esta 
unidad  numérica  simbolizar,  hacer  sensible  la  unidad  moral  que  debe 
reinar  en  ella.  El  Tu  es  Petrus,  dice  también  en  una  carta,  debe  enten- 
derse de  todo  el  episcopado  (Epst.  27);  los  demás  apóstoles  son  iguales 
a Pedro,  “pari  consortio  praediti  et  honoris  et  potestatis”.  Pero  en  este 
mismo  tratado  De  Unitate  Ecclesiae  se  lee  un  texto  categórico  en  favor 
del  “primatus”  romano;  bien  es  verdad  que  no  lo  traen  todos  los  ma- 
nuscritos: “Primatus  Petro  datur”  y más  aún:  “Qui  cathedram 

estas  dos  palabras  designan  y no  pueden  menos  de  designar  la  sede  de 

Roma super  quam  fundata  Ecclesia  est,  deserit,  in  Ecclesia  se  esse 

confidit?:  “el  que  se  separa  de  la  cátedra  de  Pedro,  sobre  la  que  está 
fundada  la  Iglesia,  ¿puede  creerse  en  la  Iglesia?  — 

Lebreton,  J.  y Zeiller,  J.,  Historia  de  la  Iglesia,  II,  p.  355, 

356.  Ediciones  Desclee,  De  Brower,  Bs.  As.,  1953. 

2.  “...en  general  podemos  decir  que  en  todo  el  siglo  III  preva- 
lece la  idea  de  fraternidad  en  las  iglesias  y no  la  de  jerarquía  entre 
ellas.”  Lebreton  y Zeiller,  op.  cit.  p.  345.  II. 
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autoridad  divina.  Esta  sumisión  de  los  fieles  al  episcopado 
crea  la  unidad  en  la  Iglesia  y por  lo  tanto  el  episcopado  es  la 
estructura  esencial  de  la  Iglesia.  Solamente  aquel  que  obedece 
al  obispo  pertenece  a la  Iglesia  y mantiene  para  sí  una  rela- 
ción saludable  para  con  Dios. 

Es  claro  que  en  el  lugar  de  la  opinión  evangélica  que  con- 
sidera la  estructura  de  la  Iglesia  como  comunión  de  los  san- 
tos, ha  entrado  la  idea  que  hace  de  la  estructura  de  la  Iglesia 
una  institución  gobernada  por  una  aristocracia  espiritual.  Ya 
no  es  la  asamblea  de  creyentes  y “comunión  de  los  santos”, 
mas  ha  llegado  a ser  un  cuerpo  visible  gobernado  por  la  ley 
eclesiástica,  divinamente  autorizada.  Aquí  se  halla  el  funda- 
mento teológico  para  el  papado  monárquico.  “El  misterio  de 
iniquidad  está  ya  obrando;  sólo  que  hay  quien  ahora  detenga, 
y detendrá  hasta  tanto  que  sea  quitado  de  en  medio”,  (2  Tés. 
2:7).  Cuando  cayó  el  imperio  romano  occidental,  según  vemos 
ahora  en  forma  retrospectiva,  asomó  el  Anticristo  de  Roma, 
“el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición;  el  cual  se  opone 
a Dios,  y se  ensalza  sobre  todo  lo  que  se  llama  Dios,  o que 
es  objeto  de  culto;  de  modo  que  se  sienten  en  el  templo  de 
Dios,  ostentando  que  él  es  Dios”.,  (2  Tes.  2:3.4). 

Ya  que  aquí  no  podemos  seguir  en  detalle  el  desenvolvi- 
miento del  error  en  la  doctrina  sobre  la  Iglesia  cristiana,  eche- 
mos un  vistazo  a lo  que  sucedía  para  observar  brevemente  el 
conflicto  fundamental  y gigante  que  en  el  reino  de  las  ideas 
experimentó  el  mundo  antiguo.  La  influencia  del  cristianismo 
en  el  mundo  grecorromano  produjo  nada  menos  que  una  revo- 
lución completa  en  el  pensar  y el  hacer. 

A través  de  miles  de  años,  la  Multitud  de  los  Gentiles 
desarrolló  una  serie  de  civilizaciones  que  se  expresaron  en  la 
formación  de  grandes  imperios,  y ahora  esto  llega  a su  cul- 
minación, como  fué  profetizado  por  Daniel,  en  el  singular  im- 
perio romano.  Los  gentiles,  a quienes  Dios  había  entregado  “a 
un  ánimo  réprobo,  para  hacer  cosas  que  no  convienen”  (Rom. 
1:28),  y así  abandonado  a la  suerte  propia  a causa  de  su  ido- 
latría (Rom.  2:21-28).  son  ahora  buscados  por  Dios  por  medio 
del  Evangelio.  Este  Evangelio  se  predica  ahora  en  el  imperio 
de  los  Césares,  cuyo  fundador,  César  Augusto,  acababa  de  es- 
tablecerlo de  nuevo  sobre  un  fundamento  que  pretendía  ser 
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eterno.  Por  todos  lados  se  afirmaba  que  este  imperio  era  la 
expresión  definitiva  y última  del  orden  clásico.  El  imperio  se 
fundó  sobre  la  creencia  de  que  es  posible  alcanzar  el  lema,  es 
decir,  seguridad  perenne,  paz  y libertad,  por  medio  de  la  acción 
política,  especialmente  por  medio  de  la  “virtud  y fortuna’’  de 
un  caudillo  político.  Los  cristianos  censuraban  esta  opinión 
con  una  energía  y firmeza  uniformes.  Para  ellos,  el  estado, 
lejos  de  ser  el  instrumento  máximo  para  la  libertad  y la  per- 
fección, era  camisa  de  fuerza,  a lo  sumo  justificada  como  “re- 
medio por  el  pecado’’.  Sería  superstición  grosera  pensar  de 
otra  manera  del  papel  del  estado. 

Los  apologistas  cristianos  encontraron  el  origen  de  esta 
superstición  en  una  lógica  defectuosa,  la  lógica  del  “natura- 
lismo” clásico,  a la  cual  atribuían  los  vicios  (vitia)  caracterís- 
ticos del  mundo  clásico.  Es  importante  notar  aquí  que  los  cris- 
tianos primitivos  no  se  rebelaron  contra  el  orden  natural  de 
las  cosas,  o,  para  decirlo  con  palabras  de  Lutero,  contra  el 
orden  de  la  creación,  sino  que  se  opusieron  a la  descripción  o 
idea  del  orden  natural  que  la  ciencia  clásica  (la  ciencia  falsa- 
mente llamada  así,  1 Tim.  6:20)  había  proyectado,  junto  con 
ias  implicaciones  para  la  vida  práctica.  Los  cristianos  exigían 
una  revisión  radical  de  los  principios  básicos ; pues  sólo  des- 
pués de  tal  revisión  se  podía  llegar  a un  entendimiento  ade- 
cuado del  mundo  y del  hombre.  La  base  para  esta  revisión  se 
hallaba,  decían,  en  el  logos  de  Cristo,  es  decir : la  nueva  re- 
velación de  la  verdad  eterna.  Tal  como  San  Agustín  lo  presen- 
ta tan  hábilmente  en  sus  escritos,  los  cristianos  aceptaron  la 
revelación  como  cumplimiento  de  la  promesa  de  la  iluminación 
y poder  para  todo  el  gérfero  humano,  y,  por  lo  tanto,  como  la 
base  de  una  nueva  física,  una  nueva  ética,  y sobre  todo,  una 
nueva  lógica,  la  lógica  del  progreso  humano,  ilustrada  por 
medio  de  la  construcción  de  “la  ciudad  de  Dios”.  Los  cristia- 
nosnos  estaban  preparados  a defender  con  sus  vidas  esta  afir- 
mación, a saber,  Dios  ha  redimido  a los  hombres.  “¡  He  aquí, 
yo  hago  nuevas  todas  las  cosas!”  (Apo.  21:5). 

La  caída  de  este  orden  clásico  que  César  Augusto  pen- 
saba haber  establecido  para  siempre,  acaeció  en  las  esferas 
social  y económica  durante  el  tercer  sig’o.  Las  reformas  to- 
talitarias dictadas  por  el  emperador  Diocleciano  resultaron  un 
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fracaso  completo  y el  imperio  se  estableció  de  nuevo  bajo  Cons- 
tantino, y ahora  se  aprobó  oficialmente  el  cristianismo  como 
principio  básico  de  la  integración  política. 

Si  tomamos  como  punto  de  vista  la  aplicación  práctica  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia  cristiana,  vemos  la  vertiente,  en  el 
siglo  cuatro,  desde  Constantino  hasta  Teodosio,  quien  en  335, 
convirtió  el  cristianismo  en  religión  del  estado.  Aliada  ahora 
con  el  estado,  la  Iglesia  llega  a ser  institución,  como  lo  es  el 
estado,  llevando  a cabo  sus  funciones  dentro  del  estado.  La 
Iglesia  ya  no  era  la  “novia  de  Cristo”,  objeto  de  la  persecu- 
ción, mas  ahora  emplea  medios  coercitivos  para  asegurar  su 
lugar  y su  avance  en  este  nuevo  mundo  politico.  En  palabras 
de  San  Agustín,  la  Iglesia  se  puso  a cambiar  la  ciudad  del 
hombre  en  ciudad  de  Dios.  Esto  significa,  como  también  ense- 
ñó San  Agustín,  reconocer  como  idénticos  “la  comunión  de 
los  santos”  y la  Iglesia  visible. 

Al  pasar  los  siglos,  se  creía  en  el  oriente  que  la  Iglesia 
constituía  un  departamento  del  estado  , mientras  la  Iglesia  de 
Roma,  armando  su  propia  defensa  durante  las  repetidas  inva- 
siones de  las  tribus  bárbaras,  sostuvo,  por  lo  menos  en  teoría, 
que  ella  tenía  dominio  sobre  ambos  establecimientos,  el  del 
estado  y el  eclesiástico.  De  las  “Donaciones  de  Constantino”, 
publicadas  cerca  de  754,  se  ve  lo  extravagante  de  las  suposicio- 
nes papales.  Aquí  establece  un  contraste  entre  el  emperador 
espiritual,  el  papa,  y el  emperador  secular,  pero  el  papa  par- 
ticipa en  la  gloria  y poder  del  emperador  y aún  exige  servicios 
y es  servido  por  éste.  Según  este  documento  fraudulento,  que 
por  muchos  siglos  fué  aceptado  como  genuino  para  la  cristian- 
dad occidental,  el  papa  recibió  de  Constantino  el  dominio  del 
occidente.  Al  papa,  sucesor  del  príncipe  de  los  apóstoles,  per- 
tenecía la  primacía  en  la  Iglesia  universal.  Al  papa  debían 
servir  y obedecer  todos  los  poderes  seculares.  Más  tarde  las 
Decretales  Seudoisidorianas  llevan  aun  más  allá  estas  suposi- 
ciones de  jerarquía.  El  clero,  especialmente  los  obispos,  era 
la  Iglesia.  En  este  puesto,  el  clero  está  por  encima  de  toda  ley 
secular  y no  puede  ser  juzgado  por  tribunal  secular  alguno. 
Nadie  puede  juzgar  al  obispo,  menos  el  obispo  de  Roma,  quien, 
desde  Roma,  gobierna  la  Iglesia  según  la  voluntad  de  Dios.  El 
clero  del  estado  jerárquico  dirige  el  gobierno  secular,  porque 
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el  clero  es  el  gobernador,  tiene  la  verdad  y las  llaves  del  Reino 
de  los  Cielos.1  Nunca  fueron  hechas  en  la  Cristiandad  suposi- 
ciones de  mayor  amplitud  que  las  hechas  en  las  bulas  papales 
de  Bonifacio  VIII,  (1294-1303),  Clericis  Laicos  y especialmente 
Unam  Sanctam.  El  papa  es  dominus.  Señor  de  la  Iglesia  y del 
mundo,  y tiene  su  sede  en  Roma  cual  vicario  o virrey  de  Cristo. 
La  Iglesia  es  la  jerarquía  gobernada  por  el  papa.  El  papa  Pío 
IX  repitió  las  suposiciones  de  Unam  Sanctam  en  su  Syllabus 
de  Errores  (1864)  y sostuvo  categóricamente  que  todo  gobier- 
no secular  en  la  tierra  debía  servir  al  papa  como  al  vicario  de 
Cristo  en  la  tierra. 

Desde  la  Reforma,  los  teólogos  romanos  han  propagado 
la  suposición  del  Cardenal  Bellarmine  en  cuanto  a la  estructu- 
ra de  la  Iglesia:  “La  Iglesia  es  un  grupo  (cuerpo)  de  hombres, 
unido  por  la  profesión  de  la  misma  fe  cristiana  y por  la  par- 
ticipación en  los  mismos  sacramentos,  bajo  la  dirección  de  los 
pastores  legítimos,  especialmente  del  pontífice  romano,  único 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra.”  (Enciclopedia  Católica).  Los 
teólogos  romanos  modernos  inician  la  presentación  de  su  doc- 
trina de  la  Iglesia  con  un  análisis  del  propósito  y función  de  la 
Iglesia,  en  lugar  de  presentar  una  definición  de  la  naturaleza 
de  la  Iglesia.  En  este  sentido  han  cambiado  el  método  aristo- 
télico generalmente  usado,  por  el  método  de  pensar  de  los  tiem- 
pos modernos.  El  Prof.  F.  E.  Mayer  (Religious  Bodies  of 
América,  p.  94.95)  presenta  de  esta  manera  la  posición  roma- 


L “Hacia  el  siglo  IX  (quizá  entre  847  y 852)  aparecen  en  el 
Este  de  Francia  unas  colecciones  de  Decretales  atribuidas  a los  Papas, 
pero,  en  realidad,  apócrifas;  como  Colector  figura  en  ellas  unas  veces 
Benito  Levita  y otras  Isidoro  Mercator  o Peccator;  de  este  nombre 
son  llamadas  seudo-isidorianas;  de  la  Ciudad  de  Mans  o Lé  Mans  donde 
primeramente  fueron  conocidas,  son  llamadas  Mancellas;  su  propósito 
fué  defender  a los  Obispos  contra  la  tiranía  de  los  feudales  que  actua- 
ban sobre  ellos  mediante  la  jurisdicción  de  los  Metropolitas,  mediante 
los  cánones  dados  por  los  Concilios  provinciales  que  los  Metropolitas 
presidian  y que  los  feudales  imperaban  desde  afuera  y,  a veces  con 
mayor  abuso,  desde  adentro  de  los  mismos  Concilios.  La  Santa  Sede, 
además  de  no  influir  en  la  formación  de  estas  colecciones  apócrifas, 
nunca  las  aprovechó;  y el  descubrimiento  de  la  falsedad  de  ellas  es,  en 

su  mayor  parte,  obra  de  canonistas  católicos.” Seling,  Dom.  Dr. 

E.,  “Derecho  Canónico”,  2a.  Ed.,  Editorial  Labor,  Barcelona  - Buenos 
Aires,  1933,  p.  28,  29. 
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na:  “Se  dice  que  el  propósito  de  la  Iglesia  es  el  de  quitar  los 
resultados  de  la  caída  colectiva  del  género  humano,  esto  es,  el 
hombre  separado  de  Dios.  Se  hace  esto  por  medio  de  la  reden- 
ción colectiva,  esto  es,  el  hombre  en  bendita  unión  con  Dios. 
Por  medio  de  su  encarnación,  Cristo  hizo  posible  el  estar  reu- 
nido con  Dios,  pero  esta  posibilidad  no  llega  a ser  realidad  a 
no  ser  que  Cristo  prosiga  estando  encarnado  en  la  Iglesia.  La 
Iglesia  por  lo  tanto  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  “la  pro- 
longación de  la  encarnación’’.  Dentro  de  la  Iglesia,  están  uni- 
dos todos  los  miembros  por  medio  de  la  gracia  traída  por 
Cristo,  siendo  él  Cabeza  del  cuerpo  que  es  el  conjunto  de  los 
miembros.  Por  eso,  ya  no  es  completamente  correcto  decir  con 
Bellarmine  que  ¡a  Iglesia  es  tan  visible  como  es  visible  el  reino 
de  Venecia.  Los  teólogos  romanos  están  tratando  de  encontrar 
una  posición  medianera  entre  un  externalismo  grosero  y la 
opinión  trascendental  en  cuanto  a la  Iglesia.  Dicen  que  así  co- 
mo hubo  una  síntesis  de  lo  visible  con  lo  invisible  en  la  encar- 
nación de  Cristo,  así  también  la  hay  en  el  cuerpo  místico  de 
la  encarnación  continuada,  o sea,  la  Iglesia.  El  lado  invisible, 
dicen,  es  la  operación  saludable  del  Espíritu  Santo  mediante 
los  oficios  de  maestro,  de  sacerdote  y de  pastor.  El  lado  visi- 
ble, dicen,  incluye  a los  que  desempeñan  esos  oficios  triples 
como  también  a los  fieles  en  sus  actividades  (visibles)  diarias.” 

Hasta  el  año  1943  era  enseñanza  corriente  que  todos  los 
fieles  católicoromanos,  en  estado  de  gracia  sacramental,  perte- 
necían al  cuerpo  y alma  de  la  Iglesia.  Los  católácorromanos 
que  lo  son  sólo  de  nombre,  y los  que  viven  en  estado  de  peca- 
do, pertenecen  sólo  al  cuerpo  de  la  Iglesia.  Los  no-católicorro- 
manos  sinceros  que  son  ignorantes  con  respecto  a las  exigen- 
cias de  la  Iglesia  romana,  pertenecen  al  alma  de  la  Iglesia  (en 
virtud  de  su  “bautismo  de  intento”).  Según  algunas  exposi- 
ciones de  la  encíclica,  esto  significa  que  se  incluiría  a hombres 
tales  como  Sócrates  o Gandhi,  pero  la  encíclica  papal  (El  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,  par.  60-62)  del  año  1943,  parece  ofrecer 
una  modificación  teórica  de  la  doctrina  romana,  hasta  ahora 
aprobada,  en  cuanto  a la  estructura  de  la  Iglesia.  La  encíclica 
habla  de  una  manera  con  referencia  al  cuerpo  y de  otra  manera 
con  referencia  al  alma  de  la  Iglesia.  El  papa  Pío  XII  enseña 
que  el  “espíritu”  de  la  Iglesia  es  la  “fuerza  vital"  del  cuerpo 
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místico  de  Cristo,  o sea,  el  alma  del  cuerpo  místico.  Por  lo 
tanto,  “el  alma”  no  es  la  multitud  de  piadosos  a los  cuales  se 
los  imagina  dentro  de  la  Iglesia  sin  tener  la  afiliación  verda- 
dera con  la  institución  visible,  sino  que  el  alma  es  la  actividad 
de  gracia  del  Espíritu,  el  principio  que  da  vida  a la  Iglesia  y 
que  reside  dentro  de  la  Iglesia  y en  cada  uno  de  sus  miembros. 

Citamos  de  nuevo  a!  Dr.  Mayer  (Ibd.,  p.  96)  : ‘ El  cuerpo 
místico  de  Cristo  puede  ser  establecido  solamente  por  restau- 
rar a la  humanidad  la  gracia  divina.  Solamente  un  oficio  triple 
puede  remediar  o quitar  el  daño  triple  causado  por  el  pecado 
de  Adán,  a saber : el  pecado  del  hombre,  la  ignorancia  espiri- 
tual del  hombre,  la  debilidad  humana  en  hacer  lo  que  es  co- 
rrecto. La  “encarnación  continuada”  de  Cristo  en  el  cuerpo 
místico  requiere  la  continuación  del  oficio  triple  de  Cristo.  Cada 
libro  de  texto  para  enseñar  la  dogmática  romana  dice,  en  efec- 
to, que  Cristo  dotó  a los  apóstoles  y sus  sucesores  de  una  au- 
toridad triple:  enseñar  (oficio  profético)  ; administrar  los  sa- 
cramentos (oficio  sacerdotal),  y gobernar  (oficio  pastoral).  Los 
tres  oficios  son  indispensables  para  “la  prolongación  de  ¡a  en- 
carnación”, esto  es,  para  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  o sea,  la 
Iglesia  “católica”.  Se  dice  que  esto  es  verdad  especialmente 
en  cuanto  al  oficio  sacerdotal.  Los  dogmáticos  católicorroma- 
nos  mantienen  que  así  como  María  concibió  al  Hijo  de  Dios 
y trajo  al  Invisible  a la  tierra  en  forma  visible,  así  el  sacerdote 
por  el  mismo  Espíriu  Santo  concibe  al  Hijo  encarnado  de  Dios 
y lo  hace  existir  en  el  seno  de  la  Iglesia  bajo  la  hostia  con- 
sagrada. Así  el  sacerdote  llega  a ser  para  con  el  cuerpo  euca- 
rístico  lo  que  María  era  para  con  el  Hijo  de  Dios  encarnado,  y 
éste  llega  a ser  el  agente  por  medio  del  cual  se  establece  el 
cuerpo  místico  de  Cristo.”1. 


i.  143.  Consta,  pues,  con  toda  certeza  y evidencia  que  Cristo 
fundó  en  este  mundo  un  Reino  universal,  interno  y a la  vez  externo  y 
visible,  dotándole  de  un  gobiero  jerárquico  con  la  triple  potestad  social 
de  enseñar:  “predicad  el  Evangelio  a toda  creatura”  (Me.  3,  14;  16,  15); 
de  santificar  por  el  bautismo  (Jn.  3,  5),  la  ecuaristía  (Jn.  6 52-54;  Luc. 
22,  19-20)  y la  penitencia  (Jn.  20:22-23);  y de  gobernar  (Mat.  18,  18). 
Todo  lo  cual  encomendó  a los  Apóstoles,  y con  obligación  rigurosa, 
so  pena  de  eterna  condenación,  de  que  todos  los  hombres  los  recibieran 
como  enviados  suyos:  “el  que  a vosotros  recibe,  a mí  me  recibe”  (Mat. 
10,  40),  y se  sometieron  a su  autoridad  tantodoctrinal:  “el  que  a vos- 
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otros  oye,  a mí  me  oye;  etc.  (Luc.  10,  16);  y “el  que  creyere,  se  salva- 
rá; etc."  (Me.  16,  16);  como  gubernativa:  “si  a la  Iglesia  no  oyere,  tenlo 
por  un  gentil  y publicano”  (Mt.  18,  17),  “apacienta  mis  corderos... 
apacienta  mis  ovejas”  (Jo.  21,  16-17). 

Y,  en  fin,  que  a este  reino  o sociedad  así  formada,  Cristo  llamó 
Iglesia...’  David  Núñez,  Pbro.,  “Católicos  y Protestantes  ante  la  Bi- 
blia, Ed.  Don  Bosco,  Buenos  Aires,  1954,  par.  143.  p.  91. 


Se  dice  que  la  Iglesia  como  cuerpo  místico  de  Cristo  es 
visible  en  sus  oficios  de  enseñar,  de  santificar  y gobernar.  La 
Iglesia  romana  supone  que  las  afirmaciones  en  cuanto  a su  ori- 
gen divino  son  tan  visibles  como  las  afirmaciones  que  Cristo 
hizo  para  comprobar  su  misión  divina.  Estas  son : unidad,  san- 
tidad, catolicidad  y apostolicidad. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  entre  los  reformados,  en  cuanto 
han  quedado  fieles  a la  herencia  de  la  Reforma,  es  doctrina 
bíblica  en  este  sentido,  a saber:  no  identifican  la  estructura 
visible  de  la  Iglesia  con  la  invisible,  cosa  que  se  ha  hecho 
en  la  Iglesia  romana.  Sin  embargo,  casi  siempre  identifican 
la  disciplina  como  una  de  las  señales  de  la  Iglesia,  en  unión 
con  la  predicación  del  Evangelio  puro  y la  administración 
de  los  sacramentos  según  la  institución  de  Cristo.  Al  agre- 
gar ellos  la  idea  de  una  comunidad  santa  y visible,  estable- 
cida por  medio  de  la  disciplina  eclesiástica,  cambian  la  idea 
sobre  la  estructura  de  la  la  Iglesia  en  dirección  hacia  la  idea 
romana.  Se  puede  ver  esto  más  fácilmente,  tal  vez,  en  el  pu- 
ritanismo original  de  Nueva  Inglaterra. 

Los  protetsantes  liberales  no  tienen  idea  genuína  ni  bíbli- 
ca sobre  la  estructura  de  la  Iglesia.  Tienen  una  idea  socioló- 
gica en  cuanto  a la  estructura  de  la  Iglesia,  y en  este  sentido 
la  Iglesia  no  difiere  de  ninguna  otra  sociedad  humana,  menos 
en  sus  propósitos  éticos.  Ya  que  rechazaron  el  fundamento 
cristiano:  la  autoridad  de  las  Escrituras,  y la  doctrina  cardinal 
con  que  queda  en  pie  o cae  la  Iglesia:  la  justificación  del  pe- 
cador ante  Dios  por  medio  de  la  fe  sola  en  Jesucristo,  se  puede 
entender  que  también  han  arrojado  por  la  borda  la  enseñanza 
bíblica  con  respecto  a la  Iglesia.  La  Iglesia  cristiana  cierta- 
mente es  mucho  más  que  “una  asociación  de  personas,  intere- 
sada en  vivir  religiosamente’’  (Weiman,  Normative  Psycholo- 
gy  of  Religión,  p.  501). 
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1)  Karl  Schwittay,  Pfarrer,  en  su  artículo:  Wer  sind  wir  ais 

Deutsche  Evangelische  La  Plata-Synode?,  dice,  en  la  sección  Fort- 
setzung,  p.  3,  Jan.  1957,  del  Evangelisches  Gemeindeblatt : “Es  wurde 
gesagt,  dasz  wir  nicht  mehr  sein  wollten  ais  eine  christliche  Kirche  und 
darum  mit  den  anderen  christlichen  Kirchen  gemeinsam  auf  dem 
Weg  zu  der  einen  christlichen  Kirche  sind.  Es  gilt  nuil  auch  das  an- 
dere:  Wir  wollen  nicht  weniger  sein  ais  eine  christliche  Kirche.  Das 
heiszt,  dasz  in  unserer  La  Plata-Synode  Jesús  Christus  das  Haupt  sein 
will  und  durch  sein  Wort  zu  uns  reden  mólchte  und  auch  redet.  Zufr 
Folge  hat  dieses,  dasz  wir  ais  Glieder  der  La  Plata-Synode  es  immer 
wissen  müssen,  dasz  wir  uns  in  ihr  in  der  Kirche  Jesu  Christi  befin- 
den  und  nicht  in  irgendeinem  Verein,  in  dem  wir  machen  kónnen,  was 
wir  wollen.  Wir  sind  durch  Jesús  Christus  an  diese  unsere  Kirche,  an 
diese  unsere  La  Plata-Synode  gewiesen  und  gebunden.  Es  bedeutet 
durchaus  Untreue  gegenüber  unserem  Herrn  Jesús  Christus,  der  uns 
ais  der  Heiland  und  der  Herr  der  La  Plata-Synode  begegnet  ist,  wenn 
wir  dieser  unserer  Kirche,  unserer  La  Plata-Synode  untreu  werden 
und  zu  anderen  durchaus  christlichen  Kirchen  überlaufen.  Wir  sind 
darum  genau  in  derselben  Weise  aufgefordert,  nicht  die  Glieder  einer 
anderen  christlichen  Kirche  zum  Übertritt  zu  uns  zu  bewegen.  Wir 
verführen  dann  auch  diese  Glieder  zum  Ungehorsam  gegenüber  dem 
Herrn  Jesús  Christus,  der  der  Herr  auch  der  anderen  Kiche  ist. 
Niemals  sollten  wir  uns  das  Gsetz  unseres  Handelns  von  den  vielleicht 
unbriiderlich  handenden  Nachbarkirchen  bestimmen  lassen.  Der  Herr 
allein  bleibt  Richter  zwischen  ihnen  uns  uns. 
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Ideas  teológicas  sobre  los  satélites  artificiales 


Exitos  tan  notables  de  la  ciencia  práctica,  la  técnica,  como 
la  conquista  del  espacio  extraterrenal  por  los  satélites  artifi- 
ciales, no  podían  menos  que  impresionar  también  a los  teólo- 
gos, provocando  las  más  diversas  reacciones  en  la  esfera  del 
pensamiento  cristiano. 

Dejando  al  lado  las  tentativas  poco  serias  de  declarar  los 
“sputniks”  como  no  existentes  y como  puras  invenciones  de 
una  propaganda  fantástica  nos  encontramos  de  pronto  con  la 
preocupación  de  que  tal  hazaña,  enviar  a un  satélite  bastante 
grande  a una  altura  de  1.500  km.  casi  fuera  de  la  atracción  te- 
rrestre, llevarlo  a su  órbita  e impulsarlo  suficientemente  para 
que  rodeee  en  una  hora  y media  la  tierra  a una  velocidad  de 
casi  30.000  km/h,  se  hizo  por  primera  vez  en  un  país  contro- 
lado por  un  gobierno  ateo  que  nunca  abandonó  la  idea  de  la 
revolución  mundial  y que  reconoce  que  la  iglesia  es  el  centro 
de  la  oposición  a sus  sueños.  Cundió  por  consiguiente  la  alar- 
ma y esto  tanto  más  porque  en  muchos  países  la  gente  está 
convencida  que  la  ventaja  de  los  soviéticos  en  este  campo  cien- 
tífico, que  sería  una  ventaja  de  años,  no  podría  ser  igualada. 
Se  escribió  en  una  revista,  que  la  hazaña  del  satélite  podría  ser 
una  señal  que  “nos  recuerda  de  la  posibilidad  de  que  la  iglesia 
se  aproxima  a días  tristes”,  la  posibilidad,  que  “esto  pueda  co- 
rresponder a las  Palabras  del  Señor  con  que  describe  los  horro- 
res de  los  últimos  días  y donde  dice  que  estos  días  serían  tan 
terribles  que  para  salvar  a los  elegidos  debían  ser  acortados.” 
He  aquí  otra  referencia  semejante:  “Un  satélite  fabricado  por 
hombres,  deslizándose  por  el  espacio  con  una  velocidad  de 
28.000  km  por  hora,  es  una  fuerte  advertencia  que  el  cautiverio 
babilónico  de  la  Iglesia  puede  estar  más  cerca  de  lo  que  pensa- 
mos. ¿Y  quién  quiere  decir  que  no  merecemos  tal  cautiverio 
— por  nuestra  indiferencia  y frialdad?” 

En  la  revista  Christianity  Today  se  destaca  otro  peligro 
que  amenaza  no  la  existencia  de  la  Iglesia  sino  el  alma  del  cris- 
tiano. Este  peligro  no  puede  ser  ignorado  aunque  se  abstrayese 
el  aspecto  político,  no  mirando  el  lugar  de  origen  del  descubri- 
miento sorprendente.  La  verdad  es  que  tal  invención  se  usa 
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para  la  glorificación  de  la  ciencia.  Si  ya  antes  de  la  era  de  los 
“sputniks”,  la  ciencia  con  sus  progresos  en  el  mundo  físico,  con 
su  televisión  o su  desintegración  del  átomo  impresionó  profun- 
damente al  hombre  moderno,  ahora  se  acentuó  aún  más  la  au- 
toridad del  científico,  de  tal  modo  que.  hombres  y mujeres  han 
sido  enormemente  afectados  en  su  manera  de  pensar  sobre  el 
universo  y en  su  disposición  a escuchar  un  mensaje  sobrenatu- 
ral por  los  progresos  deslumbrantes  de  la  ciencia. 

Antes  el  cielo  estrellado  fué  considerado  como  una  zona 
reservada  exclusivamente  a Dios  y como  una  demostración  su- 
blime de  Su  poder.  Ahora  el  hombre  extiende  su  mano  hacia 
esta  zona  y en  las  noches  claras  se  puede  ver  una  nueva  estre- 
lla que  con  sus  “pip,  pip”  pretende  sugerirnos  que  la  mano 
que  hizo  esta  nueva  maravilla  es  humana.  Así  el  sputnik  llega 
a ser  para  muchos  un  símbolo  de  la  sensación  de  que  “vivimos 
en  un  mundo  donde  Dios  es  algo  menos  real,  menos  cerca,  me- 
nos en  poder”. 

Frente  a esta  situación,  la  revista  mencionada  destaca,  que 
debemos  afirmar  claramente  que  nuestra  fe  en  Dios  se  basa  en 
Su  soberanía  sobre  toda  la  creación  y que,  por  consiguiente, 
cada  nuevo  descubrimiento  humano  es  literalmente  un  “descu- 
brir” de  algo  que  ya  antes  había.  Demasiado  veces  la  apología 
cristiana  trató  de  presentar  argumentos  en  favor  de  la  fe  en 
Dios,  argumentos  que  se  basaban  sobre  supuestas  brechas  en 
los  estudios  científicos.  No  debemos  sugerir  que  el  gobierno  o 
control  ejercitado  por  Dios  sea  visto  en  acción  solamente  en 
aquel  campo  que  todavía  no  estuviera  bajo  el  control  humano. 
Con  otras  palabras,  no  debemos  ahora  relegar  los  nuevos  sa- 
télites al  control  humano  y empujar  nuestros  deseos  por  Dios 
más  lejos,  hacia  los  astros.  Dios  es  el  Señor,  no  sólo  de  los 
astros,  sino  también  de  los  átomos  e igualmente  del  telescopio, 
del  microscopio  y del  corazón  del  hombre  que  investiga. 

En  una  trasmisión  radial  el  Dr.  Scharleman  se  refirió  a la 
misma  tendencia  del  hombre,  el  cual,  haciéndose  dueño  de  un 
poder  enorme,  está  tentado  a creer  que  se  hace  más  y más  in- 
dependiente de  Dios,  pero  que  con  esto  se  hace  culpable  tam- 
bién de  cierta  clase  de  insolencia  por  la  cual  los  hombres  que 
construyeron  la  torre  de  Babel  fueron  castigados  por  Dios. 
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Por  otj-d  parte,  descubrimientos  de  tal  envergadura  podrán 
formar  parte  de  la  responsabilidad  del  hombre.  En  la  creación 
Dios  le  dió  al  hombre  “dominio  sobre  los  peces  del  mar,  y sobre 
las  aves  del  cielo  y sobre  todos  los  animales  que  se  mueven 
sobre  la  tierra”.  Este  dominio  resulta  de  la  imagen  de  Dios  a 
que  el  hombre  fué  creado.  En  cierto  sentido  podemos  decir  que 
no  hay  límites  para  lo  que  el  hombre  puede  y debe  realizar  en 
esta  clase  de  cosas.  El  hombre  tiene  la  responsabilidad  de  hacer 
cualquier  cosa  buena  para  la  cual  sus  facultades  creativas  lo 
capaciten,  siempre  que  tales  actividades  queden  dentro  del  mar- 
co de  una  humildad  básica  de  mente  y corazón.  Manteniéndose 
el  hombre  humilde  existe  para  él  la  posibilidad  de  obtener  una 
noción  de  la  grandeza  de  Dios,  pues  tales  descubrimientos  de- 
muestran en  realidad  que  Dios  es  mucho  más  grande  de  lo  que 
normalmente  solían  imaginarlo. 

Solamente  allí  donde  no  se  pierde  la  humildad,  puede  ha- 
ber cierta  garantía  para  la  libertad  del  hombre.  Si  el  hombre 
carece  de  la  humildad  entonces  estas  invenciones  sirven  sola- 
mente para  esclavizar  y tiranizar  la  tierra,  como  se  advierte  en 
un  artículo  de  la  revista  “Christ  und  Welt”  titulado  “La  Liber- 
tad en  el  Espacio”  (Die  Freiheit  im  Weltenraum).  Donde  el 
hombre,  al  darse  cuenta  de  las  enormes  fuerzas  que  su  intelec- 
to supo  captar  y poner  en  acción  y que  le  permiten  elevarse 
al  espacio  sideral,  se  constituye  a sí  mismo  como  base  y norma 
de  la  verdad,  se  prepara  la  más  completa  perversión  de  la 
libertad.  Y si  nos  acordamos  de  lo  expuesto  en  el  primer  pá- 
rrafo, debemos  estar  de  acuerdo  que  nubarrones  negros  se  cier- 
nen sobre  nuestras  cabezas,  pues  los  hombres  que  actualmente 
han  eclipsado  a todos  los  otros  con  sus  experimentos  con  saté- 
lites artificiales,  no  reconocen  que  la  libertad  del  hombre  • — la 
verdadera  libertad  es  la  libertad  de  los  pecados — se  realiza 
solamente  por  la  condescendencia  de  Dios  que  desde  Su  altura 
descendió  a la  miseria  humana,  y no  por  la  elevación  del  hom- 
bre a las  alturas.  Si  queremos  hacer  frente  a estos  peligros  que 
se  avecinan  debemos  siempre  tener  presente  que  Jesucristo  ha 
superado  y dominado  las  potestades  de  este  mundo.  “Oh  tierra, 
tierra,  tierra,  oye  la  Palabra  de  Jehová.” 

Para  concluir,  citamos  las  palabras  significativas  y dignas 
de  ser  puestas  en  práctica  que  aparecieron  en  el  número  de 
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diciembre  de  1957  de  la  revista  “The  Cresset”  bajo  el  título 
“Notes  tovvard  a Theology  of  Sputnik”. 

En  1944,  cuando  Europa  fue  arrasada  por  la  Segunda  Gue- 
rra Mundial,  C.  S.  Lewis  publicó  un  pequeño  libro  que  llamó: 
“The  Srewtape  Eetters”.  Lo  significante  de  este  libro  que  hizo 
un  tremendo  impacto  sobre  el  pensamiento  de  aquellos  años, 
fue,  que  Lewis  tenía  que  decir  relativamente  poco  sobre  la 
guerra.  Y lo  que  decía  se  refería  en  general  al  significado  de 
la  guerra,  como  tentación  y desafio,  a la  vida  espiritual  del 
alma  individual.  La  cosa  es  que  el  autor  imaginario  de  las  Car- 
tas, un  tal  señor  Srewtape,  dijo  esto  a su  joven  protegido 
Warmwood  sobre  la  guerra: 

“Por  favor,  no  llenes  tus  cartas  con  desperdicios  sobre 
esta  guerra  europea.  Su  resultado  final  es^,  sin  duda,  importan- 
te, pero  estas  son  cosas  para  el  Comanda  Superior.  De  ninguna 
manera  me  siento  interesado  en  saber  cuántos  hombres  fueron 
matados  en  Inglaterra  por  las  bombas.  Con  qué  espíritu  mu- 
rieron, eso  lo  puedo  saber  por  la  oficina  de  aquí.  Y que  ellos 
tenían  que  morir  de  alguna  vez,  ya  lo  sé.  Por  favor,  ocúpate 
con  tu  trabajo.” 

Podría  ser  saludable  para  nosotros  dedicar  cierto  tiempo 
que  solemos  gastar  corriendo  a reuniones,  gritando  y vocife- 
rando sobre  los  progresos  notables  de  la  Unión  Soviética  en 
el  campo  de  la  técnica  y de  las  armas,  a la  consideración  sobre 
el  hecho  si  el  cielo  o el  infierno  se  excitan  tanto  por  estas 
cosas  como  nosotros  lo  hacemos.  Los  cristianos,  por  lo  menos, 
nunca  definieron  su  camino  del  deber  por  los  términos  de 
obstáculos  o peligros  en  este  camino,  sino  por  los  términos 
como  entendaín  la  voluntad  de  Dios.  Caleb  y Josué  se  propu- 
sieron a marchar  a Palsetina  no  obstante  el  hecho  de  que  era 
ocupada  por  los  gigantes,  los  hijos  de  Enak.  Putero  quiso  ir 
a Worms  aunque  hubieran  allí  tantos  diablos  como  tejas  sobre 
los  techos. 

Armas  superiores  en  las  manos  de  un  enemigo  malo  au- 
mentan las  probabilidades  matemáticas  a morir  en  la  línea  del 
deber.  Pero  estaremos  menos  preocupados  por  tales  perspecti- 
vas si  nos  ocupamos  con  nuestro  .trabajo. 
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‘Os  he  escrito  a vosotros,  hijitos,  porque  conocéis  al  Pa- 
dre. Os  he  escrito  a vosotros,  padres,  porque  conocéis  a aquel 
que  existe  desde  el  principio.  Os  he  escrito,  jóvenes,  a vosotros, 
porque  sois  fuertes,  y la  palabra  de  Dios  mora  en  vosotros,  y 
habéis  vencido  al  maligno.” 

I.  Juan  2:13b,  14. 


Amados  en  Cristo  Jesús: 

Vivimos  en  la  era  de  las  máquinas,  de  la  técnica,  de  los 
aviones  con  propulsión  a chorro,  de  la  televisión,  de  la  bomba 
de  hidrógeno,  de  los  satélites  artificiales,  pero  también  en  el 
tiempo  en  que  más  que  un  tercio  de  la  humanidad  está  domi- 
nado por  el  comunismo  fanático  y ateo.  ¿No  es  entonces  nece- 
sario, que  se  enseñe  bien  la  matemática  e ingeniería?  ¿Para 
qué  ocuparque  en  la  religión?  Lo  que  se  precisa  para  poder 
sobrevivir  son  técnicos  y hombres  científicos  .Por  la  religión 
ya  no  hay  interés,  porque  ya  no  es  adecuada  para  los  tiempos 
modernos.  Tal  es  la  opinión  de  muchos. 

¿Pero  tienen  razón  los  que  argumentan  así?  No  olvidemos 
que  todavía  podemos  constatar  mucho  interés  por  la  religión 
cristiana  y sus  doctrinas.  Lo  prueban  las  actuales  excavacio- 
nes que  se  realizan  en  el  cercano  oriente  y allá  precisamente 
en  los  lugares  bíblicos  como  p.  ej.  en  Jericó  o en  Ur  de  Caldea, 
de  donde  partió  Abraham,  o en  las  cuevas  del  Mar  Muerto, 
excavaciones  cuyos  resultados  comprueban  los  datos  conocidos 
por  la  Biblia.  Podemos  citar  también  el  libro  ‘‘La  Biblia  tiene 
razón”  publicado  hace  poco,  que  fué  uno  de  los  libros  más 
vendidos.  Más  aún,  podemos  señalar  la  Biblia  misma  que  sigue 
siendo  el  libro  más  leído.  Todo  esto  comprueba  que  todavía 
hay  mucho  interés  por  la  religión  y con  esto  también  por  la 
educación  cristiana. 

Pero  aunque  no  hubiese  ya  ningún  interés,  no  obstante  no 
podríamos  renunciar  a la  educación  cristiana,  ya  que  nos  fué 
ordenada  por  Dios  mismo  que  nos  la  impuso  como  deber  inelu- 
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dible,  ,de  modo  que  todas  las  dudas  o vacilaciones  deben  cesar. 
Tal  Palabra  clara  se  nos  presenta  en  nuestro  texto,  el  que  nos 
enseña : 

I.  La  educación  cristiana  es  necesaria,  pues  los  hijos 
deben  conocer  a su  verdadero  Padre. 

II.  La  educación  cristiana  es  posible,  pues  Dios  mismo 
quiere  ayudar  a los  educadores. 

III.  La  edu  cación  cristiana  es  fructífera,  pues  nos  ofrece 
una  juventud  fuerte. 


I 

Creo  que  en  ningún  otro  lugar  de  las  Sagradas  Escrituras 
la  palabra  “escribir”  se  usa  con  tanto  énfasis  como  en  nuestro 
texto.  Ya  en  los  versículos  anteriores  se  dice  “os  escribo,  os 
escribo,  os  escribo”.  Y aquí  el  apóstol  repite  tres  veces : “Os  he 
escrito,  os  he  escrito,  os  he  escrito.”  Oyendo  esto  nos  imagi- 
namos al  viejo  apóstol  Juan  sentado  en  su  pieza  con  las  manos 
temblorosas  por  la  vejez.  Le  cuesta  no  poco  trabajo  trazar  las 
letras  sobre  el  duro  pergamino.  Pero  no  retrocede  ante  la  difi- 
cultad aunque  se  trata  sólo  de  niños,  o mejor  dicho  precisa- 
mente porque  se  trata  de  niños  a los  cuales  tiene  que  escribir. 
Pues,  impulsado  por  Dios,  tiene  que  decirles  algo  muy  impor- 
tante, recordarles  algo  que  deben  saber  y no  olvidar  en  toda 
su  vida,  esto  es,  que  conocen  a su  Padre. 

San  Juan  escribe  a los  pequeñitos  de  la  cristiandad  de  su 
tiempo  y de  todos  los  tiempos,  a los  muchachos  y las  mucha- 
chas en  la  escuela  semanal  y dominical.  Habrán  celebrado  ya 
entonces  cultos  para  niños:  pues  juntamente  con  los  padres 
que  fueron  bautizados,  a veces,  como  en  el  caso  del  carcelero 
de  Filipos,  toda  la  familia  se  convirtió  al  Señor  Jesucristo.  En- 
tonces los  pequeños  debían  ser  enseñados  acerca  de  la  vida  y 
las  palabras  de  Jesús.  Si  conocían  a Jesús,  conocían  también 
al  Padre,  como  Jesús  había  afirmado:  “El  que  me  ha  visto  a 
mí  ha  visto  al  Padre.”  Por  Jesús  ellos  son  puestos  junto  al  co- 
razón del  Padre  que  quiere  abrazar  a los  niños  con  su  amor 
maravilloso.  “Mirad”,  exclama  San  Juan,  “qué  manera  de  amor 
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nos  ha  dado  el  Padre  para  que  seamos  nosotros  llamados  hijos 
de  Dios.”  Por  eso  pueden  y aún  deben  orar  con  toda  confianza 
a Dios  como  Jesús  les  enseña:  “Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cielos”.  ¿Hay  algo  más  maravilloso  que  conocer  a este  Padre, 
orar  a El  y servirle? 

El  Pastor  Bodelsclnvingh  nos  cuenta  que  un  día  un  hom- 
bre con  cabellos  grises  buscó  en  Bethel  a su  padre.  Este  había 
emigrado  de  Alemania  hace  más  de  40  años  y desde  entonces 
no  se  había  vuelto  a saber  de  él.  Su  esposa  y sus  hijos  no  ha- 
bían oído  nada  de  él  y creían  que  había  muerto.  Pero  el  hom- 
bre había  vivido  bajo  otro  nombre  en  Méjico  y desde  allá  42 
años  más  tarde  se  había  dirigido,  anciano  ya,  al  asilo  de  Bethel 
en  Alemania.  El  mismo  no  creyó  que  alguien  de  su  familia  se 
encontraría  todavía  entre  los  vivientes.  Finalmente  pudieron 
persuadirle  de  que  diese  a conocer  su  verdadero  nombre  y el 
lugar  de  donde  había  emigrado.  Por  las  subsiguientes  investi- 
gaciones se  supo  que  realmente  todos  sus  cinco  hijos  vivían 
todavía  y ahora  uno  de  ellos  vino  para  reencontrarse  con  su 
padre.  El  Pastor  Bodelschwingh  lo  llevó  a la  casa  donde  se 
cuidaba  al  padre  y lo  condujo  a la  pieza  donde  el  anciano  con 
su  larga  barba  blanca  estaba  sentado  en  su  sillón.  Por  entre 
la  barba  blanca  el  hijo  recostó  su  cabeza  gris  contra  el  pecho 
del  padre.  “Padre”,  así  exclamaba  siempre  de  nuevo,  “padre”. 
Parecía  como  si  quería  depositar  toda  la  pena  de  tantos  años 
en  el  corazón  del  Padre.  “Padre,  padre”,  eso  era  como  la  ale- 
gría y la  gratitud  de  un  niño  que  desde  el  extranjero  ha  en- 
contrado el  camino  a la  Patria. 

Ya  antes  de  envejecer,  ya  como  niños,  los  hombres  deben 
reconocer  a aquel,  “de  quien  toma  nombre  toda  la  familia  en 
los  cielos,  y en  la  tierra”,  como  lo  indica  San  Juan  diciendo: 
“Os  he  escrito  a vosotros,  hijitos,  porque  conocéis  al  Padre”. 
Conocer  a este  Padre,  significa  conocer  su  voluntad,  oír  de 
sus  hechos,  saber  de  sus  promesas.  Conocer  a Dios  no  quiere 
decir  tener  una  idea  vaga  de  El,  sino  que  comprende  un  cono- 
cimiento claro  de  Dios. 

Y esto  lo  debemos  trasmitir  ya  a los  niños.  Si  no  lo  hace- 
mos, los  dejamos  empobrecidos  espiritualmente.  Si  se  les  cuen- 
ta solamente  la  historia  de  San  Martín  y otras  historias  del 
mundo  dejando  al  lado  las  historias  de  Dios,  nuestro  verdadero 
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Padre,  las  historias  de  la  creación  y del  diluvio,  del  paraíso 
y de  la  caída  de  Adán  y Eva,  las  historias  del  Salvador  que 
gustan  tanto  a los  niños,  entonces  retendríamos  lo  mejor  .car- 
gándonos con  una  culpa  grande;  y ¿quién  quisiera  llevar  tal 
responsabilidad?  Nosotros  somos  responsables  de  que  los  niños 
conozcan  a su  verdadero  Padre ; y en  el  Día  Postrero  Dios  pre- 
guntará a los  padres  si  han  hecho  todo  lo  posible  en  este  sen- 
tido, si  les  han  demostrado  al  verdadero  Dios  como  se  ha  reve- 
lado en  su  palabra,  o si  sólo  se  han  empeñado  en  que  los  hijos 
aprendan  a leer,  escribir  y las  demás  cosas  de  esta  vida.  Es 
verdad  lo  que  dice  Lutero,  que  los  hombres  con  ninguna  otra 
cosa  se  ganarán  tan  fácilmente  el  infierno  como  con  sus  hijos. 
Por  eso  vosotros,  padres,  pastores  y todos  los  que  teneis  que 
ver  algo  con  la  educación,  no  olvidéis  que  el  fin  principal  de 
toda  educación  solamente  puede  ser  este : que  los  niños  conoz- 
can a su  verdadero  Padre.  Tal  educación  es  posible,  pues  Dios 
mismo  quiere  ayudar  a los  educadores. 

II. 

Leemos  en  nuestro  texto : “Os  he  escrito  a vosotros,  pa- 
dres, porque  conocéis  a aquel  que  existe  desde  el  principio.” 
En  primer  lugar  los  padres  son  responsables  por  la  educación 
cristiana  de  los  jóvenes.  Muchas  veces  tienen  las  mejores  in- 
tenciones, pero  a veces  también  se  sienten  desilusionados.  Se 
dan  cuenta  de  que  la  educación  no  es  una  cosa  fácil,  sino  por 
el  contrario  una  tarea  muy  difícil,  y por  eso  muchos  se  han 
cansado.  Tuvieron  que  darse  cuenta  de  que  la  nueva  generación 
muchas  veces  no  estaba  dispuesta  a reconocer  la  autoridad  de 
los  padres,  que  se  les  contestaba : Esto  valía  en  vuestro  tiempo 
V puede  ser  que  en  vuestro  tiempo  estaba  muy  bien,  pero  nos- 
otros somos  otra  generación,  y cada  tiempe  tiene  sus  propias 
ideas  y nuevos  métodos  y rechaza  lo  que  considera  como  pa- 
sado de  moda.  Así  los  padres  y las  madres  constatan  muy  a 
pesar  suyo  que  su  autoridad  está  menguando  y entonces  se 
sienten  inclinados  a resignarse  diciendo  que  ya  no  vale  la  pena 
pues  la  juventud  no  quiere  admitir  una  crítica.  Si  todavía  debe 
ser  aplicada  la  educación,  dicen,  entonces  que  lo  haga  el  esta- 
do que  tiene  el  poder  y que  quiere  adjudicarse  el  monopolio 
de  la  educación  y que  entonces  debe  buscar  la  solución. 
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En  una  situación  aparentemente  desalentadora  el  Apóstol 
San  Juan  nos  da  una  gran  ayuda  afirmando:  “Os  he  escrito  a 
vosotros,  padres  porque  conocéis  a aquel  que  existe  desde  el 
principio.”  Si  padre  y madre  son  cristianos,  que  conocen  a 
aquel  que  existe  desde  el  principio,  al  Señor  Jesucristo,  forman 
un  hogar  cristiano,  una  familia  cristiana  y tal  familia  cristiana 
es  al  mismo  tiempo  una  escuela  cristiana  donde  no  solamente 
viven  y trabajan  en  conjunto,  sino  donde  también  crecen  en  el 
conocimiento  de  Cristo,  sirviendo  juntamente  a Su  Dios  y ca- 
minando juntamente  por  el  camino  estrecho  al  cielo.  Así  el 
hogar  cristiano  es  la  mejor  escuela  para  la  vida. 

Si  el  hogar  cristiano  es  realmente  tal  escuela,  entonces  se 
observan  devociones,  se  pronuncian  oraciones  en  la  mesa,  se 
explica  a los  niños  la  Biblia  ilustrada,  se  practica  la  costumbre 
de  que  en  los  domingos  después  del  culto  se  los  pregunta  por 
lo  que  recuerdan  del  sermón.  Pues  de  otra  manera  los  niños 
fácilmente  se  acostumbran  a no  prestar  atención  al  sermón. 
Para  que  el  hogar  cristiano  sea  una  escuela  efectiva  es  también 
imprescindible  que  los  padres  den  el  mejor  ejemplo  a sus  hijos 
leyendo  ellos  mismos  la  Biblia,  orando  ellos  mismos  y fre- 
cuentando regularmente  los  cultos.  Decidme:  ¿no  queréis  es- 
forzaros por  hacer  todo  lo  posible  para  que  vuestro  hogar  sea 
una  escuela  tan  efectiva? 

Si  es  así  que  San  Juan  puede  decir  también  de  vosotros: 
“Os  he  escrito  a vostros,  padres,  porque  conocéis  a aquel  que 
existe  desde  el  principio”,  debéis  admitir  que  conocéis  al  Señor 
Jesucristo  por  vuestra  Iglesia  donde  habéis  sido  bautizados  y 
donde  habéis  conocido  al  Señor  Jesucristo  de  una  manera 
siempre  mejor.  Esta  Iglesia  cristiana,  la  comunión  de  los  san- 
tos, es  por  su  parte  una  escuela  maravillosa  que  Dios  ofrece 
a los  padres  como  un  recurso  excelente  para  la  educación. 
Niños,  la  juventud  y los  adultos  se  benefician  con  la  bendición 
más  grande  acudiendo  con  regularidad  a los  cultos  en  que  oyen 
unos  con  los  otros  la  Palabra  de  Dios  y donde  gozan  del  privi- 
legio de  poder  orar  y alabar  a Dios  en  la  comunidad  de  sus 
hermanos  en  la  fe,  de  modo  que  exclaman  con  el  Salmista:  “Yo 
me  alegré  cuando  me  decían:  Vamos  a la  Casa  de  Jehová.” 

El  Señor  nos  ofrece  su  congregación  con  todas  sus  insti- 
tuciones ,con  escuelas  dominicales  y parroquiales,  con  socieda- 
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des  de  jóvenes  y de  damas,  con  coros  y clases  bíblicas,  como 
ayuda  para  la  educación  cristiana;  y lo  que  se  espera  de  nos- 
otros es  que  lo  aceptemos  y lo  pongamos  en  acción  para  que 
nuestras  congregaciones  sean  piedras  vivas  de  la  Iglesia. 

Necesitamos  hombres  y mujeres,  padres  y madres  de  quie- 
nes puede  afirmarse  con  fundamento  esta  cosa  grande  que  Juan 
pudo  decir  de  sus  feligreses:  que  ellos  conocen  a Cristo.  Casi 
nos  asustamos  por  esta  palabra.  Seguramente  muchos  no  tie- 
nen el  coraje  de  sostener  realmente  de  sí  mismos:  yo  conozco 
a Cristo.  Para  muchos  Cristo  se  hizo  un  ser  extraño.  Muchos 
viven  de  recuerdos  débiles  y descoloridos  de  lo  que  han  oído 
en  su  niñez.  El  que  raras  veces  viene  al  culto  difícilmente 
puede  decir  de  sí  mismo  que  él  conoce  a Cristo.  Nadie  conoce 
a Cristo  si  no  se  encuentra  nuevamente  con  El  en  cada  edad 
y en  cada  etapa  de  su  vida.  Nadie  conoce  a Cristo  si  no  se 
encuentra  con  El  diariamente.  ¿Y  dónde  puede  uno  encontrar- 
se con  Cristo  sino  en  su  Palabra?  Conocer  a Cristo  es  una  tarea 
para  toda  la  vida,  una  tarea  que  hace  desesperar  al  hombre 
en  su  propio  poder  y razón,  morir  con  Cristo  y resucitar  con 
El.  Aquel  que  conoce  bien  a Cristo  recibirá  también  una  auto- 
ridad sagrada  que  permanece,  la  autoridad  de  aquel  que  existe 
desde  el  principio  que  es  ayer  y hoy  y por  los  siglos,  y por 
ende  nos  ofrece  una  juventud  fuerte.  Hablemos  de  esto  en 
tercero  y último  lugar. 


III. 

Con  viva  alegría  el  viejo  apóstol  Juan  piensa  en  los  jóve- 
nes cristianos  de  sus  días,  ya  que  les  puede  extender  un  testi- 
monio tan  hermoso  como  nunca  mejor  fué  escrito  para  hombres 
jóvenes:  “Os  he  escrito,  jóvenes,  a vosotros,  porque  sois  fuer- 
tes, y la  Palabra  de,  Dios  mora  en  vosotros  y habéis  vencido  al 
maligno.”  Si  los  viejos  se  cansan,  los  jóvenes  están  en  peligro 
de  ponerse  insolentes  y pasar  por  alto  los  limites  puestos  por 
Dios.  Pero  con  este  respecto  San  Juan  no  se  preocupa  por 
sus  amigos  jóvenes.  El  sabe  muy  bien  que  los  jóvenes  muchas 
veces  quieren  avanzar  tempestuosamente  y que  molestan  a 
veces  a los  adultos.  Pero  esto  son  cosas  secundarias  para 
Juan,  pues  les  mira  el  corazón  y allá  reconoce  su  voluntad  de 
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luchar  valientemente  por  Cristo  y su  reino.  Tales  cristianos  lu- 
chadores que  se  enfrentan  valientemente  con  el  enemigo  para 
vencer  al  maligno  le  gustan  mucho.  Posiblemente  se  acuerda 
de  su  propia  juventud  cuando  el  Señor  dio  a él  y su  hermano 
el  sobrenombre  de  Hijos  de  Trueno.  Como  él  mismo  era  va- 
liente y un  hombre  de  empuje,  así  deseaba  que  fuese  la  juven- 
tud de  su  época.  Ciertamente  no  debe  ser  una  juventud  que  se 
vanagloria  simplemente  de  su  fuerza.  Por  el  contrario,  San 
Juan  les  señala  la  verdadera  fuente  de  su  vigor  diciendo:  Por 
eso  sus  jóvenes  son  fuertes  porque  la  Palabra  de  Dios  mora  en 
ellos;  y porque  la  Palabra  de  Dios  mora  en  ellos,  han  vencido 
al  maligno. 

Con  esto  se  demuestra  el  fruto  de  la  educación  cristiana: 
se  forma  una  juventud  que  realmente  es  fuerte,  y su  fuerza  se 
demuestra  en  la  victoria  sobre  el  maligno,  sobre  Satanás.  Ser 
fuerte  es  el  ideal  de  una  juventud  deportista;  y aquel  que  tiene 
los  músculos  más  desarrollados  en  brazos  y piernas  es  consi- 
derado por  muchos  como  heroe.  Y sin  embargo,  un  deportista 
de  primera  categoría  puede  fallar  completamente  perdiendo  mi- 
serablemente en  la  lucha  más  difícil  que  nadie  puede  esquivar, 
en  la  lucha  contra  Satanás  y los  propios  deseos  malos,  de  modo 
que  permanece  un  esclavo  del  pecado.  Para  vencer  al  maligno 
se  necesita  más  que  un  cuerpo  ejercitado  en  los  deportes,  se 
necesita  más  que  sólo  fuerza  y habilidad  en  brazos  y piernas, 
se  necesita  la  fuerza  del  alma  que  sólo  se  consigue  si  la  Palabra 
de  Dios  mora  en  el  hombre,  que  se  consigue  por  la  educación 
cristiana.  Si  la  Palabra  de  Dios  no  es  solamente  aceptada  sino 
si  el  hombre  es  ejercitado  en  esta  Palabra,  y si  la  Palabra  llega 
a ser  para  él  un  arma  que  nadie  le  puede  quitar,  entonces  se 
consigue  esta  fuerza  enorme  que  vence  al  maligno.  Y esta 
fuerza  nos  promete  Juan  determinantemente.  El  no  dice  a los 
hombres  jóvenes  de  su  congregación  : posiblemente  hay  pers- 
pectivas para  vosotros  de  alcanzar  la  victoria,  sino  que  puede 
recordarles  victorias  que  ya  han  alcanzado.  Realmente  han  ven- 
cido al  maligno  y se  han  hecho  dueños  del  pecado. 

Tales  victorias  han  sido  ganadas  también  por  nuestra  ju- 
ventud. Pero  no  lo  sabemos  siempre  porque  se  trata  de  victo- 
rias que  se  obtienen  en  secreto.  Si  les  daremos  la  oportunidad 
de  que  la  Palabra  de  Dios  pueda  morar  en  ellos,  entonces  las 
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victorias  no  faltarán,  y entonces  ya  no  nos  debemos  preocupar 
cuando  llegue  el  momento  en  que  los  jóvenes  deban  abandonar 
la  casa  paterna  que  los  ha  protegido  hasta  ese  momento  y en- 
frentarse con  el  mundo  peligroso.  Si  no  hemos  descuidado  nues- 
tro deber  habiéndolos  educado  cristianamente,  y habiéndoles 
inculcado  la  Palabra  de  Dios  de  modo  que  ella  more  con  ellos 
también  en  otro  lugar,  y que  ellos  moren  con  la  Palabra  de 
Dios,  entonces  el  éxito  no  faltará;  pues  las  promesas  divinas 
siempre  se  cumplen.  Entonces  tendremos  una  juventud  fuerte 
que  vence  al  maligno.  Para  tener  una  juventud  fuerte  nuestro 
lema  debe  ser : entrar  en  la  Palabra  divina  que  hace  fuerte.  Asf 
la  juventud  vence  al  maligno  y nuestra  educación  se  verá  co- 
ronada por  el  éxito  más  bello.  Nuestra  juventud  luchará  y triun- 
fará con  Cristo  y por  Cristo.  Dios  nos  ^iyude  para  que  poda- 
mos ser  testigos  de  tales  triunfos,  y para  que  la  palabra  que 
nos  brinda  tal  fuerza  y tales  victorias  more  y quede  con  nos- 
otros. Amén. 

F.  L. 


••<>•• 
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Bosquejos  pura  sermones 

CUARESMA 

Mat.  27:46 

VI 

¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿por  qué  me  has  desamparado? 

I.  La  pregunta  es  un  misterio  impenetrable; 

11.  De  esta  pregunta  maná  consuelo,  gracia  y paz  para 
los  pecadores. 

— I — 

Cuéntase  que  Lutero  una  vez  se  encerró  durante  tres  días. 
No  comía,  ni  bebía,  ni  dormía,  sino  que  solamente  consideraba 
las  palabras  misteriosas  de  Jesús:  Mat.  27:46.  Saliendo  final- 
mente, dobló  las  manos  y exclamó:  “¡Dios  desamparado  por 
Dios!  ¿Quién  lo  comprende?”  Nadie  lo  comprende.  Una  vez 
tras  otra  el  Padre  había  asegurado  a Jesús  de  su  complacencia. 
Ahora  lo  ha  desamparado.  Jesús  lo  dice.  ¿Es  desesperación? 
¿Acusa  al  Padre?  Cita  el  Salmo  22  que  describe  su  Pasión  y 
muerte.  Afirma:  Yo  soy  el  Salvador  del  mundo.  Yo  soy  el 
Cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo.  En  estos  mo- 
mentos terribles  Dios  lo  trata  como  el  pecador  cuya  culpa  es 
una  abominación  delante  de  él.  Jesús  no  se  queja,  sino  que 
expresa  lo  que  está  pasando  en  su  alma  durante  las  tinieblas. 
Las  tinieblas  que  lo  rodean  reflejan  las  que  están  en  el  alma 
del  Señor  de  la  gloria.  Jesús  fué  verdaderamente  desamparado 
por  Dios.  Verdad  terrible.  Is.  53.  Echado  de  la  compañía  de 
los  hombres.  Los  discípulos  han  huido.  No  viene  ningún  ángel 
para  fortalecerle.  El  Padre  no  oia  su  clamor  angustioso.  Jesús 
sufría  los  tormentos  de  los  condenados.  Momentáneamente  su 
naturaleza  humana  no  entendía  lo  que  todo  esto  significaba.  — 
Jamás  un  hombre,  mientras  vive  en  este  mundo,  puede  decir 
que  Dios  lo  ha  desamparado.  Hech.  17:28.  En  su  amor  Dios 
busca  aún  a los  perversos.  Solamente  los  que  endurecen  su 
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corazón  hasta  el  fin  cobrarán  finalmente  el  salario  del  pecado. 
— Mas  ni  el  pecador  más  endurecido  puede  quejarse  jamás  de 
haber  sido  desamparado  en  esta  vida,  como  Jesús  fué  desam- 
parado. Ya  queda  dicho:  Jesús  sufrió  los  tormentos  de  los  con- 
denados. ¡Que  ninguno  de  nosotros  llegue  a sufrir  estos  tor- 
mentos! Los  condenados  tratan  de  salvarse  de  sus  tormentos. 
Son  tan  terrib'es.  Jesús  era  santo.  No  había  hecho  pecado  al- 
guno. Sin  embargo,  Dios  le  hizo  sufrir  los  tormentos  del  in- 
fierno y lo  condenó  a la  compañía  de  los  habitantes  de  la  per- 
dición. No  comprendemos  este  misterio.  — Jesús  no  blasfema 
con  los  condenados.  Jesús  clama:  Texto.  Una  oración  desde  las 
profundidades  del  infierno.  ¡Una  oración  en  el  infierno!  ¡mis- 
terio incomprensible ! ¡ Cristo  desamparado  por  Dios,  mas  adhi- 
riendo a Dios  y orando  a él ! — No  viene  ninguna  contestación 
desde  el  cielo.  Pero  Jesús  asegura  a Dios  que  le  ama.  ¡Dios 
mío,  Dios  mío!  Con  toda  seguridad  el  infierno  quedó  mudo 
ante  esta  oración.  Aterrado  como  un  enemigo  vencido,  tuvo 
que  reconocer  a su  Conquistador.  Con  su  clamor  — texto  - — 
Jesús  destruyó  la  cabeza  de  la  serpiente  y se  levantó  a los  bra- 
zos de  su  Padre. 


— II  — 

Una  fuente  de  gracia  para  los  pecadores.  Jesús  se  humilló 
por  nosotros.  — V.  47.  La  gente  no  entendía.  Jesús  clamó  a 
Dios  por  causa  de  los  pecadores.  Esta  gente  no  pensaba  en 
su  Salvador.  No  entendía,  pues,  lo  que  pasaba  ante  sus  ojos.  — 
Todavía  se  burlaban  de  él,  Y.  49.  Ellos  debían  quedar  desam- 
parados. Jesús  fué  desamparado  a causa  de  ellos.  Ellos  mere- 
cían sufrir  los  tormentos  del  infierno.  Jesús  los  sufrió  por 
ellos.  Judíos  y gentiles  habían  dejado  a su  Dios.  • — Ninguno 
de  nosotros  es  justo.  Rom.  3:10.  Los  discípulos  huyeron.  Re- 
trato de  nuestra  infidelidad.  ¿Oué  sería  de  nosotros  sin  V.  46? 
Si  Dios  no  hubiera  desamparado  a Jesús,  ¿dónde  quedaríamos 
nosotros?  Ahora  Jesús  nos  escucha  y nos  salva.  Nunca  nos 
desamparará.  — A veces  un  creyente  piensa  que  Dios  lo  ha 
desamparado.  El  Salvador  es  más  que  una  madre,  Is.  49:15; 
54:10,  et  al.  Nos  conoce.  Pidamos  perdón,  paz,  gracia,  fuerzas 
para  vencer  el  mal,  y Is.  43.12.  Adhiramos  a él  y estemos 
seguros:  Rom.  8. 
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Intr. : Jesús  crucificado,  presentar  los  hechos.  Durante  las 
tinieblas  dirigió  una  pregunta  a su  Padre,  la  única  recordada 
en  la  Biblia. 

A.  T.  K. 


VIERNES  SANTO 

Mat.  27:35-44. 

Jesús  el  Crucificado,  el  Salvador  de!m  undo 

I.  Como  el  Salvador  lo  revela  el  cumplimiento  de  la 
profecía ; 

II.  Como  el  Salvador  lo  blasfeman  los  judíos  y los  gen- 
tiles ; 

III.  Como  el  Salvador  lo  reconoce  y lo  abraza  la  fe. 

— I — 

Profecía  de  la  crucifixión,  Sal.  22:15-17.  Repartición  de  sus 
vestidos,  Sal.  22:19;  contado  entre  los  malhechores,  Is.  53:12: 
injurias,  blasfemias,  Sal.  22:7.8;  109:25;  escarnio  de  los  jefes 
y sacerdotes,  Sal.  22:13.14.6.  Todo  cumplido,  V.  35-38.39.43. 
- — Solamente  en  Jesús  se  cumplió  la  profecía.  No  hay  otro 
Salvador.  Is.  43:11;  Hech.  4:12.  — Así  fue  revelado  como  el 
Salvador.  Sin  él  todos  se  perderían,  Is.  64:6  a;  Rom.  3:23.  El 
consejo  eterno  de  Dios  respecto  a Jesús,  Hech.  4:27.28.  Jesús 
no  padeció  por  sus  propios  pecados,  sino  por  los  nuestros. 
Hech.  10:38.39;  Is.  53:4-6.  ¡Qué  pre<\o!  Gál.  3:27;  Is.  61:10. 

— II  — 

Encendidos  por  el  infierno,  V.  37-44.  Cf.  Sal.  69:26  b.  Ex- 
plicar.   No  ha  cambiado  el  escarnio.  Cristo  — Luc.  2:34. 

Groseramente,  finamente,  en  todas  partes  (tabernas,  boliches, 
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talleres,  revistas)  se  oye  el  escarnio.  Sal.  42  :10.  El  mundo  in- 
crédulo revela  su  odio  contra  el  Ungido  del  Señor,  Sal.  35:25. 
— Nuestro  corazón  una  incubadora  de  pensamientos  blasfe- 
mos. Cuanto  más  te  examines,  tanto  mejor  lo  sabrás.  ¿Y  la 
boca?  Sal.  143:2.  — Jesús  sufrió  blasfemias  y la  Cruz  como  el 
Salvador  del  mundo.  Fácilmente  podría  haberse  librado  de  sus 
enemigos,  Juan  10:18.  Mat.  26:53.  Satanás  quiso  evitar  que 
Jesús  tomara  la  vía  de  la  Cruz.  Cf.  Mat.  4:3.6  a;  16:22.23; 
Luc.  4:23  a.  — ¿Qué  habría  sido  de  los  pecadores?  1 Cor.  3:11. 
Jesús  sufrió  todo  voluntariamente,  Mat.  26:38.39,  como  nues- 
tro Salvador,  Mat.  1:21,  para  reconciliarnos  con  nuestro  Dios, 
Hebr.  1:3.  No  lo  hemos  merecido.  Is.  43:24.25;  44:22. 

— III  — 

La  fe  conoce  y abraza  al  Salvador.  — Incrédulos,  V.  36 
(desprecio)  ; otros  1 Cor.  1 :23 ; un  ser  humano,  un  gran  Rabbí, 
un  gran  profeta,  mas  no  el  Salvador  divino-humano.  Hebr. 
6:4-6.  Juan  9:39.  — Quien  no  permanece  fiel  en  la  Palabra,  no 
se  guardará  de  la  ofensa.  La  Palabra  nos  guerdará.  — La  fe 
abraza  la  Palabra,  V.  43  b.  — Jesús  pudo  declarar,  Juan  19:30. 
Selló  su  obra,  V.  40a.  Salvó  a otros,  V.  42.  Con  seguridad  me 
salvará  a mí  — vida,  padecimientos,  muerte.  La  fe  confía  en 
V.  37.  El  llevará  a su  pueblo  a la  gloria.  — La  fe  agradece  a 
su  Salvador  mediante  la  confesión  de  su  nombre,  1 Ped.  4:14, 
la  voluntad  de  sufrir  la  cruz,  Hebr.  12:6;  Sal.  37  :7 ; Juan  15:20, 
por  el  celo  en  la  santificación,  — congregación,  Misión,  etc.  — 
En  el  cielo  alabanza  perfecta,  Apoc.  5:9: 

Intr. : Crucifixión  — cruel,  ignominiosa,  Deut.  21:22.23. 
Romanos  crucificaron  esclavos,  traidores,  bandidos,  sediciosos. 
Solían  clavar  manos  y pies  sobre  la  cruz,  y luego  la  levantaban 
con  el  cuerpo  pendiendo  de  la  cruz.  (Juan  19:17  a;  Mat.  27:32). 
La  crucifixión  del  Inocente  fué  única. 

Hom.  Mag  1915. 


A.  T.  K. 
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PASCUA 

1 Cor.  5:6-8 

La  Pascua  es  una  fiesta  de  victoria 

I.  La  victoria  tiene  un  fundamento  seguro; 

II.  La  victoria  tiene  un  efecto  magnífico. 

— I — 

Jesús  el  verdadero  Cordero  Pascual.  V.  7 b.  se  refiere  a 
Exodo  12.  La,  pascua  del  Ant.  Test,  tipo  de  la  Pascua  del  N. 
Test.  — La  Pascua  del  N.  Test,  mucho  mejor.  La  del  Ant. 
Test,  tomada  de  la  manada;  la  del  N.  Test,  es  Cristo.  Aquella 
sin  tacha  ; la  del  X.  Test,  santa,  perfecta,  inmaculada.  Aquella 
protegía  contra  el  ángel  exterminador ; la  del  N.  Test,  nos 
salva  del  pecado,  de  la  muerte,  del  diablo.  Aquella  tuvo  que 
sacrificarse  cada  año;  la  del  N.  Test,  con  un  solo  sacrificio, 
Hebr.  9:12.26;  10.12.14.  — La  Pascua  es  una  fiesta  de  victo- 
ria. Tenemos  el  Cordero  Pascual  verdadero. ¿Qué  razón 

tenemos  para  celebrar  esta  fiesta  de  victoria?  El  Cordero  Pas- 
cual sacrificado  y muerto  en  la  Cruz,  ha  resucitado.  Su  derrota 
aparente  se  trocó  en  victoria  gloriosa.  Y Jesús  vive  para  siem- 
pre. Su  resurrección  es  la  prueba  irrefutable  de  que  su  obra 
está  cumplida;  su  sacrificio  es  perfecto;  los  enemigos  yacen 
vencidos;  Dios  está  reconciliado;  el  Padre  mismo  declara:  la 
ira  está  aplacada;  el  ultraje  expiado;  la  gracia  ha  vencido;  el 
ángel  exterminador  ya  no  puede  tocaros ; el  cielo  está  abierto. 
— ¡Victoria  gloriosa!  bien  fundamentada.  Jesús  ha  dado  la 

prueba  de  que  él  es  el  verdadero  Cordero  Pascual. 

¿ Todos  pueden  cantar  victoria?  ¿Todos  alegrarse?  “Nuestra 
Pascua”  — llevó  el  pecado  del  mundo.  Cf.  2 Cor.  5:14  b.  Cristo 
murió  por  todos.  En  él  resucitaron  todos.  En  él  todos  fueron 
justificados.  Su  victoria  es  la  nuestra.  Rom.  4:25.  — Bienaven- 
turados los  creyentes.  Rom.  8.33.34. 

— II  — 

¿Cómo  revela  la  victoria  su  efecto?  En  nuestra  vida.  V. 
8.  Cf.  Exodo  12:15.19.20.  Debian  echar  toda  levadura  y comer 


Bosquejos  para  Sermones 


49 


solamente  panes  ázimos.  — Asi  debemos  echar  la  levadura 
del  viejo  hombre,  pecado,  concuspicencia  .codicia,  obras  de  la 
carne,  hipocrecía.  Debemos  vivir  en  sinceridad  y verdad  y bue- 
nas obras.  Vivir  todavía  en  pecados  no  consuena  con  la  victoria 
pascual.  Rom.  6.4.6.10-12. ¿En  quiénes  habrá  este  efec- 

to? V.  7 a.  Creyentes,  criaturas  nuevas,  renacidos  a la  vida  que 

es  de  Dios.  2 Cor.  5:17.  Los  santificados,  1 Cor.  6:11. 

Todavía  tienen  levadura.  Su  viejo  ser  pecaminoso,  V.  6 b.  Un 
pecjueño  resto  del  pecado  puede  perder  la  salvación  y la  vida. 
Ef.  4:22.24.  Por  eso:  “limpiaos”.  — El  creyente  puede  hacerlo. 
2 Cor.  5 :15.  La  vida  del  creyente  — alabanza  de  la  victoria 
pascua!.  — ¿No  desentona  esto  con  el  júbilo  pascual?  La  vida 
santificada  de  los  fieles  alaba  a Dios.  ¿No  quieres  tú  que  la 
victoria  de  Jesús  tenga  este  efecto  en  ti?  ¿No  te  alegras  por 
la  victoria  de  Jesús?  Pues  V.  7.  La  victoria  de  Jesús  nuestro 
mayor  tesoro.  No  tengamos  ya  que  ver  con  el  pecado  y el  dia- 
blo. Peregrinemos  por  este  mundo  como  hijos  santificados  de 
Dios,  en  otros  términos,  como  cristianos  pascuales,  hacia  el 
Canaán  eterno.  Allí  celebraremos  la  Pascua  eterna. 

Intr. : Liesta  de  victoria  — mensaje  de  victoria  — júbilo 
de  victoria. Lucha  cruenta.  Victoria  gloriosa.  El  sepul- 

cro vacío.  — El  Señor  resucitado.  Sal.  118:15.16.24;  1 Cor. 
15:55.57.  — La  Epístola  anuncia  esta  victoria.  Esta  victoria 
debe  repercutir  en  los  corazones.  Escuchemos  el  mensaáe  pas- 
cual : Tema. 

Material,  Hom.  Mag.  1915.  A.  T.  K. 

II?  PASCUAL  (Cuasimodo) 

Hech.  10:34-41 
El  mensaje  pascual 

1.  Es  seguro; 

II.  Es  glorioso. 

V.  40.  — El  mismo  Jesús,  V.  39  b.  ¡Qué  mensaje!  — ¿Será 
cierto?  ¿Acaso  la  incredulidad  que  declara  que  este  mensaje 
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es  insensatez,  lo  hace  incierto?  ¿Quién  anuncia  el  mensaje? 
Pedro,  apóstol  del  Señor.  Todos  los  apóstoles  lo  mismo.  Cf. 
Pablo,  1 Cor.  15:1  sig.  — Mejores  testigos  no  puede  haber. 
V.  39  a.  Conocían  a Jesús.  Estuvieron  con  él.  Y V.  40.41.  Se 
les  manifestó,  les  apareció.  Pues  V.  41  b.  Podían  dar  testimo- 
nio seguro.  — Más:  V.  41  a.  Dios  los  escogió,  los  preparó,  los 
envió,  los  inspiró.  Su  testimonio  es  divino.  ¿Qué  importa  si  los 
incrédulos  rechazan  este  testimonio?  ¿No  sería  necedad  si  nos 
guiásemos  por  la  incredulidad  de  los  hombres?  — Jesús  toda- 
vía revela  que  él  está  vivo.  Evangelio-conversión  de  pecado- 
res — extensión  de  la  Iglesia  — todo  prueba  que  Jesús  vive. 
No  temamos  a los  incrédulos.  Jesús  ha  resucitado.  Este  men- 
saje es  seguro.  Alegrémonos  de  corazón. 

— II  — 

Gloriosa  significación.  — Jesús  el  Cristo.  Ungido  de  Dios 
para  salvar  al  mundo.  Vida  — Pasión,  — muerte,  — expiar 
pecado,  — salvar  de  la  ira  divina  y de  la  condenación.  — El 
mensaje  pascual,  V.  40,  confirma  que  él  ha  cumplido  su  obra. 
La  humanidad  pecaminosa  absuelta.  No  hay  mensaje  más  glo- 
rioso. — Efectos  gloriosos.  Cf.  Cornelio  y su  casa.  Conocimien- 
to de  Cristo.  Seguridad  bienaventurada  de  la  salvación.  — 
Siempre  los  mismos  efectos.  Corazones  pecaminosos  se  llenan 
de  la  seguridad  de  la  gracia  y del  perdón  — paz  — alegría  — . 
No  hay  diferencia  entre  los  fieles.  Todos  tienen  la  misma 
gracia.  Y se  hacen  confesores.  Cf.  discípulos,  Cornelio,  etc. 
Todos  glorificaban  a Dios  por  el  mensaje  pascual,  y la  gracia 
experimentada.  Así  debe  ser  ahora.  Aplicar. 

Intr. : — Casa  de  Cornelio.  Cf.  Contexto.  Verdadero  ser- 
món pascual.  El  contenido:  Cristo  el  Crucificado  y Resucitado. 
Vida  de  Cristo,  su  doctrina,  sus  milagros,  su  Pasión  y su  resu- 
rrección. Apóstoles  predicaban  este  mensaje.  El  mensaje  con- 
tinúa. Siempre  revela  su  poder  y sus  efectos  en  los  corazones. 
Material  Hom.  Mag.  1915. 


A.  T.  K. 
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JUBILATE 

1 Ped.  2:11-20 

Resplandezca  vuestra  luz  delante  de  los  hombres 

1.  Delante  de  todos  los  hombres; 

II.  Delante  del  gobierno; 

III.  Delante  de  los  amos. 

— I — 

V.  11.  Cristianos  no  deben  ofender  a los  incrédulos  me- 
diante una  vida  irregular  (licencias,  concupiscencias  carnales). 
Son  extranjeros  y transeúntes.  Por  eso  abstenerse  de  la  mun- 
danalidad.  listas  cosas,  V.  11  b,  esclavizan  el  alma  y llevarán 
a la  condenación.  Los  cristianos  saben  que  una  vida  impía  de 
parte  de  e’los  fortalecería  a los  incrédulos  en  su  maldad.  No 
solamente  para  ellos  mismos,  sino  para  los  gentiles  sería  fu- 
nesta. — V.  12.  Cristianos  — buen  ejemplo-manera  de  vivir 
honrosa.  Pues  los  que  hablan  mal  de  la  Iglesia,  tendrán  res- 
peto del  Evangelio  y finalmente  llegarán  a glorificar  a Dios 
con  los  creyentes.  — Seamos  fieles  en  nuestro  oficio,  honrosos, 
concienzudos,  responsables,  constantes,  amables,  misericordio- 
sos. Cuanto  más  despreciamos  al  mundo,  tanto  más  tratemos 
de  salvar  a nuestros  semejantes.  Así  resplandezca  nuestro  luz. 

— II  — 

V.  13.14.  De  Dios  son  ordenados,  aunque  son  los  hombres 
que  eligen  a sus  gobernantes.  Están  para  castigar  a los  mal- 
hechores y j>ara  alabanza  de  los  que  hacen  bien.  Son  los  inter- 
mediarios para  conservar  la  paz,  1 Tim.  2:2.  — Los  fieles  se 
sujetan.  Obedecen  la  ley.  Cooperan  con  las  autoridades.  Pagan 
sus  impuestos  puntualmente.  5’  V.  15.  Así  glorifican  a Dios.  — - 
Más  de  una  vez  se  los  acusa  de  ser  enemigos  de  la  patria. 
Pero  V.  15  b.  Por  su  comportamiento  prueban  que  se  sujetan 

por  causa  del  Señor.  Cf.  Rom.  13. V.  16.17.  Personas  hay 

que  no  quieren  sujetarse  a ningún  gobierno.  Somos  libres.  Ciu- 
dadanos del  reino  de  Dios.  Esta  libertad  no  significa  licencia 
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o el  permiso  de  obrar  maldad.  No  es  excusa  para  un  levanta- 
miento o revueltas.  (Cf.  Igl.  Romana  en  las  revoluciones).  Es 
la  libertad  de  los  siervos  de  Dios.  La  libertad  de  andar  confor- 
me a la  vo'untad  de  Dios.  El  servicio  de  Dios  es  la  mayor  li- 
bertad. — Honremos  a los  gobernantes.  Ante  todo  — resumen 
de  la  I.  Tabla  del  Decálogo.  Por  amor  a Dios  amaremos  y 
respetaremos  al  gobierno,  ordenado  por  Dios.  Mas  no  olvidar 
Hech.  5 :29. 


— II  — 

V.  18.  Se  dirige  a esclavos.  Apropiado  para  aplicar  a las 
relaciones  entre  patrones  y obreros.  Se  dirige  a los  que  están 
sujetos.  Pero  tiene  algo  que  decir  a los  amos  y a los  patronea. 
Estos  deben  ser  “buenos  y apacibles”.  Deben  ser  amables  y 
pagar  un  sueldo  adecuado  y a tiempo.  Es  fácil  servir  a seme- 
jantes patrones.  Pero  ¿qué  hará  el  cristiano  si  tiene  que  habér- 
selas con  un  patrón  riguroso,  áspero,  injusto?  ¿Qué,  si  el  pa- 
trón se  burla  del  cristianismo?  ¿Qué,  si  el  patrón  fanático  exige 
que  el  cristiano  lo  acompañe  en  sus  insensateces  religiosas? 
— V.  19.20.  Los  obreros  pueden  y deben  defender  sus  dere- 
chos por  medio  de  la  ley.  Pueden  obligar  a un  patrón  avaro 
a pagar  un  sueldo  justo.  Pero  jamás  deben  hacerse  culpables 
de  agravios  e injusticias.  No  deben  exponerse  a un  castigo 
justo  de  parte  del  gobierno.  El  creyente  siempre  debe  hacer 
bien.  Si  es  fiel  y concienzudo,  y por  eso  debe  sufrir,  esto  es 
gracia  delante  de  Dios.  Agrada  a Dios.  Con  semejante  com- 
portamiento hará  honra  a la  fe  delante  de  los  hombres.  — 
Tema.  Todas  las  circunstancias.  Esto  es  deber  y privilegio. 

Intr. : — Los  hijos  de  Dios  viven  en  el  mundo.  En  medio 
de  una  sociedad  humana  compuesta  de  elementos  dispares.  No 
es  deber  de  los  fieles  evacuar  el  mundo  y evitar  todo  contacto 
con  los  gentiles,  llevando  la  vida  de  ermitaños;  deben  hacer 
resplandecer  su  luz.  Deben  llevar  una  vida  que  respire  amor 
para  con  Dios  y los  hombres.  No  deben  huir  de  la  cruz.  No 
deben  ser  cobardes  en  confesar  su  fe.  No  deben  amar  la  vida 
fácil  y cómoda.  Deben  luchar  por  Cristo.  Trabajan  entre  cris- 
tianos y gentiles.  Escuchemos  la  exhortación  del  texto.  Tema. 

A.  T.  K. 
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